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A  cada paso oíinos decantar lá precocidad é incoii»-- 
tancía habaneras. Aquellos inismris que nos elevan hasta las 
nubes, son los que con mas empeño hablan dcl último dcléc— 
tí» que atribuyen al clima, enemigo de trabajos constanicg que 
en él traen pronto la fatiga. A nuestro entender el aplauso y la 
reprobación no estriban «‘n fundamentos sdlidos, y en vez de 
busí'ar en el clima propiedades que no son tan ciertas como 
creyó lWoiile.=quieu, hay mas bien un efecto de la educación 
y de la igiuMrancia, que del tcmparamenlo. De la educación, 
en cnanto desde qne nacimos vivimo.s en roce con una parte 
constitutiva de nuestra sociedad, cuyas costumbres libres, fal­
ta de luces y sobra de desenvoltura en el hablar, nos ense­
ñan cosas qué‘en otros }»aises se ocultan de la infancia tanto 
por los.’padres como por los últimos de lo.s que la traían. Y 
así no hay ifiño de nueve años que en nuestro país ignore lo 
que no aprende en otro ni á los quince. Estos instintos ma­
liciosos, desarrollados casi al nacer, dan mas actividad á las 
pasiones, menos fijeza al juicio á quien mas tarde gobier-
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íTUT, "acarreando una debilidad en la constitución, hija con 
frecuencia de excesos prematuros. Los indios de esta parle 
del globo no sol.>resalieron en nada: vivían una vida vegetal, 
y  mas memorias nos quedan de su timidez, su ineptitud y 
holgazanería, que de las buenas dotes que debieran tener. 
•jTaii escasas eran! La precocidad de potencias intelectuales, 
trae de suyo Ja actividad y el valor: ¿edmo pues atribuir al 
clima nuestra facilidad de comprender y  prontitud en dedu­
cir, cuando los üidígenas bajo este cielo abrazador erau poco 
menos que cretinos? Y si., volvemos la vista á Jos que habi­
taban mastempladas regiones, y que tan adelantados lueroft 
-en artes y ciencias, tí si eii una misma zona vemos al débil cu­
bano, a! horrible caribe y al inteligente peruano, ¿qué se hará el
trampautojodeUlimaFBelIafiiéJaopinionparael siglo XVII,
indigna sin emiiargo de la nona décima centuria.

Así queda suficientemente establecido que mas puédela 
educación que el temparamento en Ja precocidad de nues­
tras facultades: nos falta demostrar que la ignorancia nos cul­
pa sin fundamento de una veleidad imaginaria. Contrayendo- 
nos solo á Ja literatura, pues nos sobran hombres infatigables 
en el comercio, agricultura, milicia, abogacía y medicina que 
prueban somos tan constantes como los individuos de cual­
quiera otra nación; haremos palpable que si nuestras empre­
sas literarias no se llevan a la madurez, si la poesía no tiene 
grandes maestros, ni las novelas cuentan con Wailerios; no 
í-onsiste en que nos falten sujetos que pudieran al cairo riva­
lizar con ellos, sino en que se los desconoce y olvida.

Pocos jtívenes habrá en Francia y  en Ingiaterra, esas 
dos naciones que dan la ley al mundo sabio, que se hayan es­
trenado de una manera tan brillante como los autores del Espe­
tón de oro, la Pascua en San Marcos y  Antonelli. Pero «Jiá, 
en cnianto se ven Jos destellos del ingenio, hay cien mil liom- 
lires que los Icen y diez mil que los pagan, y aquí encuen­
tran quinientos que se bajan hasta perder su tiempo en su 
lectura, ciento á Jo sumo que los pagan con placer y otros 
ciento por compromiso. No sacan ni el costo de imfji-cnta.

—¿Porqué no se suscribe V. á esta obra? pregunta á  un 
arico un literato.

—Porqué Jo estoy.
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__;Y' ctímo no veo sn nombre en lás listas?
—Porqué nos hemos reunido seis amigos: el uno fe bus*-' 

c’fibe á las Meinorias de lu Sociedad, d  otro á la Sicmj:rc\iva,.
á la Legislación ultramarina, fulano al All uní, zulcno al 

i ’lanf.el y mengano á la Cartera, hoa prestamos recíproca­
mente las obras y tenemos economía.

E sk  caballero dará veiiite onzas por ver una cómica», 
¡y economiza cuatro reales de protección a las obras quehonr 
rail su país! ¿Qué respuesta dar á aquella salida, sino encogerse 
de hombros?

—¿Porqué no se suscribe V. á esta obra? se pregunta á 
un hombre de talento.

_l'orqiié sale por cuadernos y se suspenderá antes dé
su conclusión, como tontas otras..

—¿Y porqué se suspenden?
—Porqué aquí los autores son muy inconstantes.
_No señor, le dirá un hombre de juicio. Se suspenden

porqué V. y cien mas como V. no se suscriben con esa dis­
culpa, lo que hace cincuenta pesos de pérdida en cada cua­
derno: la siiscricion no cubre los gastos y así cae la empresa.

—¿Cómo no cubre los gastos, cuando hay en lista qui­
nientos sU'<t'rilores?

—Es. verdad que están en la lista, mas de esos la quin­
ta parte niegan haberse suscrito, unos porqué no tienen el 
dinero y se disculpan así, otros por retrechería, y pocos, muy 
pucos de buena íé, porqué su hijo ó su sobrino dieron su nom­
bre sin consultarle. No conocemos autor tan descarado que 
haga tan bajas suposiciones. De los cuatrocientos que ^icdan, 
se borran doscientos tarde ó tí'miu'ano, porqué son insenns- 
íantes, (atienda V. á que son ellos no los escritores los velei­
dosos), y cincuenta porqué con la mayor Iniiiqucza dicen no 
tienen dinero; ,de modo que á la tercera entrega los quinicn-. 
tos de la lista se reducen á ciento cincuenta suscritores y na­
da mas.

—¿Pero eso no sucede siní) con las obras sin irjérito?
—És verdad que las que no le tienen mueren casi al 

luicer y que las otras duran mas ó menos; pero recorra V. 
k s  listas: en cada cuaderno hay quince ó diez suscritores nue­
vos y otros tantos borrados, como en la Cartera donde pasa
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•lo qiie á Quevedo; n! sube, ni baja, ni se está qu^o. Es pre* 
‘•ciso hacer listas nuevas cada mes, y siempre doscientos cin­
cuenta suscritores á lu sumo en toda la isla. ¿En donde estí, 
repito, la iiiconslaueia? En los autores ó en dos suscritores?

•—¡Pero con menos de trescientos suscritores nu hay para 
los gastos!

—¡Y dice V. c[ue somos inconstantes cuando la sei^ui- 
mos á pesar de eso!

—No puede ser, dice un quídam:, no seguiría la Cartera 
perdiendo en cada cuaderno: eso es imposible.

Este pobre no tiene en su corazón el mas débil génnen 
■de las virtules srwiales. Doscientos siKcritores -que con las 
altas y bajas son los dnicos infalibles con quien se pueda con­
tar, l io  dan para los gastos, es verdad; pero mientras los ha- 
11a, continuará la obra hasta su conclusión. iVeiute y cinco 
colaboradores, de lo mis selecto que hay en la Habana, dan 
alternativamente sus artíailoscouel mas noble desinterés: al­
gunos han llevado su generosidad hasta el estremo de querer 
también ser suscritores; y el empresario no puede menos ál 
ver su ejemplo, que contribuir por su p.artecon adelantos for­
zosos, y quizá no reembolsabies para la continuación. 'Si la 
Cartera u') llena aus fines, es porqué el país no da mas de 
sí, y ciertamente sería la mayor de las lonuras imaginar 
que rivalizaríamos con los literatos de Europa. Estamos 
en la inhuicia, y nuestras obras' deben resentirse de nues­
tra debilidid. Será otra co^a con el tiempo, si nuestros coti- 
ciulaiaiioj se suscriben y no se borran;-si tanto potieroso 
hace un peqnnio esfuerzo por los (pie se desvelan por diver­
tirle é instruir á los minos alcanzados en fin, sí todos se 

•convencen Je que la inconstancia tuce de la pobreza de b*s 
escritores, que por Jaita de rompensacíoaestieneii qire buscar 
‘Oiieios qu3 les d in siquiera de qu; vivir, y  donde mueren 
sm ingenios olvidados y desconocidos.
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€ Í E N C T A S .

m e te o td ó ’y x a a  2 e í m e»  ie . o)Scuienit>te. á a  'I ¿ 3 9 .

M ES U A U O .M E T U O I'EIIM Ü.M KTUO H IG R O M E T R O
de Nov de Fukreübejt. de bau86ure»

Di4l. de 2 ad ela d in Jn 3  de Ja 1 8 de la a ot  Ja J de Ja I 8 de la
iiieBanft tarde. uocilc. fnuBnne* larde* ' oocbe. ma tAQA tarde* 1 UQche,

1 .7u.«08 i7p .'6u -7p.65 76 9 79 75 78 ®50 ■69® . . 67 73 9
2 65 . .  6 . .  6¿ .77 8L se 78 75 74  . . 67 T 2
3 65 . .  64 . 58 75 H 85 . . 80 SO 69 75 60 66
4 57 . .  56 . 62 79 83 .  . . 9 5' ;7Ü . . 57 73
5 65 . .  6(1 . .  6 2 78 . . 84 , , 81 '73 . . 66 ^. 71
6 . , 6 i 6. . 70 Sil , SO 2 78 |72 .. 70 ^, 72
7 76 . .  7.1 . .  8.,l 76 76 70 75 !?1 .. 53 ^, 68
S 83 . .  76 . .  80' "5 77 5 0 7 4 6 i  .. 58 69 ,
9 80 . .  78 . .  8o! 72 74 Su 73 : s  .. 76 73

10 8*1 . . 75 . .  75 73 5t) 75 , >73 SO 70 .. 62 63 • ®
1 i 77 . Tí . .  75 71 5U 77 73 25 66 .. 55 66 75
12 75 . .  70 . .  7» 72 50 78 * . 76 68 25 60 66 . .
IS 74 . .  66 . 6S *4 50 79 . , 6 37 68 . >
u 67 . .  6J . .  66 73 50 79 SU 76 só 54 66
IS 71 . .  68 ... 7 . 74 50 82 79 25 66 . 58 68
16 78 . .  75 . .  80 77 , . 82 75.78 60 69 SU 63 69
17 85 . .  80 . 80 76 , , 79 75 77 71 .. 64 70 . • ,
18 80 . .  74 . .  75 76 79 77 70 .. 65 73 . ■
19 • > n • a 7 . .  74 75 . . 78. so 76 75 72 .. 62 ,. 67
tío • 74 . .  7' . .  7 Í 74 25 78. .. 77 69 .. 58 67
21 75 . .  72 . .  7 ., 73 20 78 .. 75 85 66 .. 62 57
22 7 í . .  75 . . 75 74 20 78; 25,76 50 57 .. 55 ,, 64 • J
23 . . 78 •. 7 . • 77 74 50 78- 2 7.4 SO 66 .. 58 ,, 6* SO*
2 4 - 76 . .  70 . .  75 73 G5 78 75 SU 69 ... 52 •. 70 1
2 . SO . .  79 77- 74 75 78 90,75 63 .. 58 66 • ,
26 82 . .  76 . .  77 74 75 78 • • 7 t 75 65 5 57 70 75
27 77 . 75 . .  77 72 50 77 75 5U 70 . . 7 69
28 79 . .  7 t . .  7S 73 25 78 20l75 75 70 . , 55 50 67
29 ( • 71 . 68 . .  68 72 77 5 .175 30 66 . . >3 }8
30 7 3 . .  71, . .  71

I
72 50 7 50j75 08 . . 58 •• 66 •

N l 'B A R R O N E S .-E !  7 con norte; cnsi lodo cI9 . LLO V IZN A S,—E l I.® de  5 
6 7 de la tnrile ron inÚTrupcion-, e l 4 á  9 de lainaflana y  el 9 eon norte; e l 10 .4 8 
de  la noche, e l I9 por la m añanita, e l i  p o r  la  U rde y  A príina noche: el 27 de  tarde  
en taivle. C K U B a SCUS,—Kl 4  á  de  la ta rd e  el 6 A 8 }' 11 de la mañana, e l 18 
en  la  (arde dcapués de laa 5. A G U A C EK U h.—E l 4  A rd e la u o o L e , la  mañaoa del 18.a
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ESTADO DE HOSPITALES. 

ENFERMEDADES.

V
2 \

M anta.............................................
^Apuplegía....................................

Epilepalu f  convaljioues...........
Phi-.iUsí»................................
Tétanos...................................... ..
A nginas..........................................
G astfitis Hondas con fiu b re ,. . .
lücDa c ró n ic a s ........................  .
Tifu.s intertropical.......................
P ieb rcs in ten u itcn ics................
líeum atism oa...............................
Broinjuitis ............................... . . .
H em op tisis,.................................
P l e u r i t i s ............................ . . . .
Neiunonitis crónica.. . . . . . . .
C  lit is  ucrviosn.........................
Itinin d tarié ica ............................
Idem ilisentcciea.............. ..
Hepatitis.......................................
Ic'.ero..............................................
U tisln iccio n cs............................
N e f i i t i s .......................................
C jst.tis............................................
S íó lis y  rlo 'o rescstu o eo p o s... .
l i  idropesí.as................ .............

XEscorüuto...................  ...............

Contusiones ..............................
/  Fincliu'aB.................................... .. •

iloriilas de armas blancas..........
(.luumalliiras..................................
'1 tiniores sitsplea . .  . . . . . . . .
l.aimparoncs...................................
Bubones............................. .. . . . .
Fimosi.s y  paraflm osis...............
U retritis .......................................
Idem con e stre ch e ces ...............
Catarros vericnlos.......................
Oroiiitis............. ..........................
H id ro cctes..................................
H em orroid es.. . . . . .  .............
X^istu'as......................................
H ernias.......................  ...............
Ulceras y in istu ias ven éreas..
Idem  s im p le s ..............................
Idem canceiajsas................. ..
Evupiooes soriiosasy lierpóticas
O ftaim fascigudas........................
lil.'m  Clónicas........................ ..

\ E rb ip e la s ......................................

Tatolea...............................

MES DE NOVIEMBRE DE 1839.

S. Juan de DÍ03«

Ambiviios PregoSs Farl icul-
S«Fr»rc*<i 
c¡« PsoU.

1 2
5 3

1 . . 1
1 .  . 3  ,

• . 1
7 1 I i

44 10 S7 3
3 . . . ,

,  , 3
34 . . 2D

3 7
146 6 28

4 10 * ,
2 4

19 5 5 r
I 1 .  .
5 , . 1
7 2 n
1 1 t •

. . . 1
2 •• 1 • é
t
2

• «

37 . . 3
l ,  ^ 3 «
4 •• •• ••

5 2 1 1
, ^ 1

S 1
I 4
6 1 3
1 J 1

25 i .

J5 i
2 • ,

22 . ,
I . , s .
1 2
S . , t •
1 i 1
S S

40 2 ,  . 4
Ll 6 13

1
65 l 18
g j , , , ^ • s
S t 1 2

1
5 S 1 .  •

G92 71 183 i 6
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S . AM BROSIO.

Existencia en 1? de noviembre de 1 8 3 9 . . . . . . . ____  5(14
.........  692
.........  726

Fallecieron................................................................ .........  18

1196 

744

Quedaron para 1? de diciembre..................................... .... 45iJ
L a  mortandad catuvo ú, raaou de i ,  50 por 100.

S. JUAN D E  D IO S.

Existencia en 1 ? de noviembre.......................... .. 290 1
E ntraron en dicho m es........... ........................................ 254 )
Se curaron........................................................................... 216 ) c,f.n
Fallecieron........................................................................... 4 6 )

Quedaron para 1? de dicicnibre........................ . 26¿
L a  mortandad estuvo á razón de 8, 46 por 100.

S. FR A N C ISC O  D E PAULA.

Existencia en 1? de noviembre. . . . .  
Entraron en dicho m es............. ........

___  137
___  26

Se eiirnrrm ___  8
Fallecieron............................................ ___  11

Quedaron para 1? de diciembre..........................................144
L a  mortandad estuvo á  razón de 6 , 75 por 100.

RESU M EN .

De estos estados j  de la práeftea de los facultatívos de la 
H abana, se deduce, que en noviembre de 1839 reinaron las enfer­
medades siguientes: el orden en que se colocan, indica su mayor 
ó menor predominio.
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NOVIEM BRE.

BBDNQ O rriS ACl'DAS.— a.VSTRITIS IDEM , AMBAS CON FIEBRE.- 

S ÍF iL IS  J  ENFERMEDADES-ERUPTIVAS.

Observaciones prácticas.

E l estado de la salud-pública- ha sido satisfactorio-en' este 
mes. Las-fiebres intermitentes adquieren muy raras veces el carác. 
ter pernicioso y así los espíritus se van tranquilizando.

Algunas apoplegías han aparecido, mas debemos confesar 
que la mayor parte de ellas se debieron abusos de licores espi­
rituosos.

L as bronquitis han desaparecido con tanta facilidad, que la 
mayor parte de los enfermos han podido ahorrar el médico.

Pero si nosotros hemos tenido la  satisfacción de libcrtarnoa., 
desde los primaros dias de octubre de las intermitentes perniciosas, 
osías .comenzaron á hacer grandes estragos en Tam pico y siguie­
ron todo ese mes y el siguiente. Allí estaba uno de nuestros obser­
vadores amigos, quien recogió muchos hechos y ha tenido la  bon­
dad de franquearnos sus observaciones y la relación adjunta que. 
creemos digna de interesar á los. facultativos.

Parece que la constitución miasmática ha reinado en las cos­
tas del continente -americano, y  no- sería poco servicio el que hicie­
ran  á  la  humanidad los médicos, si todos publicaran lo que han 
observado en la temperatura, en la constitución de los pacientes y 
en el curso de la  enfermedad.

Se han  enterrado en el cementerio general en noviembre 
de 1839:

ADULTOS. PARVULOS.

B lancos.,..................  131 40
D e color....................  l l S  54___

SiúnaB parciales.. . . . . . . . .  249

T o ta lg e n e r a l . j .c .* . . , ,  343

94
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R E L A C iO :¥

de la epidemia de Jiebrét intermitentes, simples y  perniciosas en Tam- 
pico, durante los meses de octubre, noviembre y  diciembre de 1839.

L ljgué á Tampico en Jos primeros dias de setiembre y en­
contré el estado satiitario del país inmejorable. Apenas existían 
algunas afecciones catarrales, mas propias de circunstancias atmos­
féricas que de cualquiera otra causa. L a  temperatura había sido 
bastante parecida á la  de los años anteriores, solameute las lluvias 
se declararon uu poco mas tarde. Así en setiembre y  principios 
de octubre, hubo aguaceros mas 6 menos fuertes con alternativas 
bastante calorosas, pero no hasta un  punto estreino. No se debe ol­
vidar que la ciudad de Tampico construida sobre la izquierda del 
rio Panuco, está encerrada casi completamente por este rio y por 
la laguna del carpintero, comunicando el rio y la laguna por me­
dio de una cortadura. L a disposición en medio de aguas, la mayor 
parte estancadas y que contienen siempre en disolución materias 
animales y vegetales, debe producir evaporaciones pútridas en la 
atmósfera y obrar violentamente sobre la  economía animal. E n  
esas circunstancias 4 principios de octubre, empezando de nuevo 
los calores fuertes, comenzaron también algunas fiebres con partir 
cularidad en los militares de la guarnición. Muy pronto se elevó 
la  mortandad en el hospital militar, y habiendo fallecido varios ofi­
ciales en la ciudad, se declaró la epidemia con toda su fuerza. 
Llamado desde el principio como consultante en tres circunstan­
cias de intermitente perniciosa en su mas alto grado, y quedando 
después el único. Doctor por la enfermedad de mis dos compañe­
ros, encargado también momentáneamente del servicio del hospital 
militar lleno de febricitantes, he podido observar atentamente la m ar­
cha y los efectos de una fp d em ia  que atacó cerca de mil setecientos 
individuos en una población de cuatro mil almas. Un gran número 
de familias tuvo la mitad de sus individuos con la  epidemia; en o- 
otras casas ni uiio la evitó; en ¡a que yo vivía, de diez y siete perso­
nas, catorce cayeron enfermos y tres con recaídas.

Jmnwíon.—E n  el primer dia, cansancio general, dolor en l a s . 
articulaciones, cefalalgia ligera ó nula.
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Síníomas.—E l s e ^ n d o  ó tercer dia, ccfalal^a frontal mas 6 

menos intensa irradiándose después á toda la cabeza, calor fuerte 
en  la piel, horripilaciones, boca un poco seca con mas ó menos 
sed, lengua generalmente natura! y  sin coloración en la  punta ni 
en los bordes, en pocas ocasiones coloradita en la punta; sensibili­
dad en ef epigastrio, 7  en todos los puntos d d  abdomen mu7 obtusa, 
Constipación mas o menos fuerte, m u j rara vez con deyecciones al­
binas, nunca naturales «oii diarrea; órganos tle la respiración y  di­
gestión sanos, inapetencia, pulso fuerte y vibrante, frió álgido du­
rante un cuarto de hora, otras veces media hora y algunas hasta 
dos horas; período de calor mas ó menos largo, sudor en ocasio­
nes abundantísimo, otras nulo 6 casi nulo; apirex a. Estos cosos afec­
taban el tipo cotidiano o terciano, simples durante algunos dias, 6 se 
term inaban en el primero ó segundo septenario ó bien del tercero 
al quinto acceso degeneraban en fiebres perniciosas principaloien- 
te si la excitación del tubo intestinal por los purgantes ó vomiti­
vos dispertaban las simpatías del cerebro. Entonces los síntomas 
aumentaban de gravedad; la cefalalgia doblaba su fuerza, con 
lengua seca, áspera y  prieta, ojos brillantes, constipación tenaz, 
delirio mas ó menos fuerte, algunas veces sobresaltos en los tendo­
nes, y carlologia; ninguna sensibilidad m.arcada en el estómago 
ni los intestinos; dos 6 tres veces sudamma; remitencia marcada 
Correspondiente al tiempo de la apirexia, ]>ero sin cesar completa­
mente ni la aceleración del pulso, ni el calor de la  periferia, ni él 
delirio: muerte del tercero al quinto acceso.

Me contaron que una señora, esposa de un zapatero, na­
tural del Norte-América, joven, cayó con calentura: tomó un pur­
gante de jalapa y  calomelanos; y -hubo delirio, sobresaltos de los 
tendones, carfoiogia, y  muerte al cuarto dia.

Terapéutica.— H e dicho ya  y  probaré que el método eva­
cuante ha  tenido malos resultados en esta epidemia pues había 
procurado una complicación de síntomas cerebrales de gravedad. 
E n  efecto, los casos de fiebre intermitente perniciosa que yo he 
visto, siempre habían sido atacados primeramente por el método 
evacuante. Al contrario, en los numerosos casos para los cuales fui 
llamado desde el principio, ni uno degeneró en perniciosa, y  to­
dos conservaron hasta su terminación el carácter de cotidiana ó 
terciana. E u  esos casos el plan antiflógistico, como sangrías gene- 
« le s  ó locales según la constitución de los enfermos ó las indica­
ciones particulares; las lavativas emolientes continuadas para sos*
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tener las fiincioncs ilcl tubo digestivo; las tisanas diaforéticas, fuer 
roti usadas para contrapesar las congestiones parciales, y después 
el medicamento antiperiódico por excelencia, la quinina fué admi­
nistrada y siempre con buen éxito, sea al interior por la boca o 
por lavativas, sea al estertor por el método yatralépüco, cuando el 
estado del estómago parecía un poco sospechoso. E n  los casos de 
perniciosas, como la  vida se encontraba vivamente am enazada me 
Iw vist) obligado á  usar la quinina inmediatamente, bajo pena, en 
caso contrario, de ver fallecer el enfermo cu el acceso siguiente.

A pesar de que los evacuantes cu esta epidemia, me han pa­
recido fatales, no debo olvidar que al fin de ella, cuando las fiebres.. 
lian venido como erráticas, en muy corto número, y muy inocen­
tes, lo que sucedió en el principio de diciembre; los laxantes y pur­
gantes ligeros, parecieron producir njuy buen efecto, después de 
haber cortado las fiebres. Lejos de m í la idea de que en todos ca­
sos se debe excluir eí método evacuante: quién sabe si otro año eu 
el mismo país, para calenturas semejantes, tendrá buen éxito ese m é­
todo; mas yo quiero solo probar el curso presente de la enfermedad 
y se me permitirá apoyarle en las tres oiiservaciones que siguen:

l^ñniera observación.—D. José Llain, dependiente de una ca ­
sa  de comercio, estaba etifcm o había once dias, cuando fué citado 
á ju n ta  con dos compañeros. No pudimos sabor otros anteceden­
tes, sino que había tomado uii vomitivo y una purga; tampoco 
pu.ilimos instruirnos de los caractéres y sintonías de la enfermedad • 
desde su principio. Fué menester contentarnos con esta historia. 
E li el momento en que le vimos, se encontraba en t i  estado que 
sigue: pulso . débil y frecuente; calor bastante grande en la piel,, 
menos en la  cabeza; lengua un poco blanca sin coloración en sus 
bor les ni en la punta, y algo húmeda; ojos abatidos; delirio com ­
pleto pero débil; epigastrio y abdomen sin sensibilidad aparente; 
constipación ligera; algunas sudaminas en la parte interior del tó ­
rax. Por la  m añana se había hecho una aplicación de sangui­
juelas en las dos apófises mastoides, pero en lugar de calmar el de­
lirio parecían haberle aumentado. E ib estas circunstaiicins, unos 
sospecharon que había encefalitis, otros fiebre pemieiosa: pero te ­
niendo en consideración el estado peligroso del enfermo, se hizo 
la  prescripción siguiente: dos vejigatorios á la s  pantorrillas, treinta 
y seis granos de sulfate de quinina en tres lnvativas, treinta y seis 
granos id. disueltos en una libra de alcnol para fricciones en todos 
los miembros superiores é inferiores, el abdomen y la región liuiilar.
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E l día siguiente, desaparición del delirio, el enfermo reconoce 

todo, pulso mas elevado y menos fi'ecuente, siempre un poco de 
calor en la pie! y  en la cabeza, cefalalgia ligera, los vejigatorios 
supuran: la  misma prescripción, lavativas emolientes, naranjada.

E l tercer dia, apirexia completa; pero siempre la  cabeza car­
gada; lengua natural; deposicíonés difíciles, necesitando lavativas: 
veinte y  cuatro granos de sulfate de quinina en doce píldoras; na­
ranjada, caldo.

D ia cuarto.—Sigue la mejoría; apirexia: diez granos de qui­
nina al interior; frotaciones de id. al estertor, caldo, atoles.

Quinto dia.—Coiivalescencia.
Segunda obseroacion.—El Doctor S. al salir de J a  ju n ta  ante­

rior, se queja de un cansancio general y de dolores en las articula­
ciones. E l dia siguiente toma un purgante salino: cefalalgia que 
sobreviene en el dia; pulso alto y fuerte, calor en la  piel, lengua 
blanca, sensibilidad obtusa en el epigastrio y el abdomen. Sanaría 
general dispuesta por él mismo, tisana temperante.

Segundo dia.— Aumenta la cefalalgia, constipación, sudor 
abundante por la  iioclie: treinta y seis sanguijuelas á las apófises, 
jaasto ides, lavativas emolientes.

T ercer dia.— El mismo estado, remisión de la fiebre.
Cuarto dia.— Id., solo calentura mas fuerte: veitite y cuatro 

nuevas sanguijuelas.
Quinto dia.— Estado id.: remisión de la  fiebre.
Sesto dia.— Principia un delirio ligero, el enfermo tiene visio­

nes estraordiuarias, apetitos irracionales.
Sétimo dia.—Aumento del delirio, pero sin perder enteramen­

t e  el juicio; el enfermo piensa que va á  morir y  se aflige. E n  estas 
circunstancias fui llamado y  le encontré en este estado: pulso fre- 

.cuente y lleno, cara encendida; ojos brillantes; cefalalgia frontal 
intensa, lengua húm eda y casi natural; ninguna sensibilidad ni en 
Ja región gástrica, ni en la abdominal; pecho sano orina muy co- 
-lorada y en pequeña cantidad: constipación, pero deposiciones con 
lavativas emolientes:—veinte y  cuatro granos de sulfate do quinina 
,eu doce pildoras; lavativas emolientes; agua de grosellas, caldo.

E l dia siguiente apirexta; un poco de cefalalgia todavía: doce 
-granos de quinina: convalescencia.

Tercera observación.—Fatigado del mucho trabajo, y después 
de una visita al hospital militar que contenía 128 enfermos, casi todos 
de calentura, me sentí atacado de uu cansancio general en todo d
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•cuerpo: me ocosté j  dormí de las cinco de lo tarde Lasta las sie­
te (jue me dispertó un frió álgido con liorripilBcioiies fuertes, pulso 
duro y frecuente, dando ciento treinta y tres pulsaciones; cabeza, 
estómago é intestinos libres. Una hora después sucedió el período 
de calor y sudor, y la  apirexia vino á las ciuco.y media de la ma­
drugada: veinte y cuatro granos de sulfate de quinina, y las lavati­
vas emolientes me restablecieron del todo el dia inmediato.

Estos hechos de medicina clínica me han parecido dignos de 
publicarse por la circunstancia de que en la micina época varios 
puntos de la isla de Cuba y New -O rleans, también parece que 
han sido atacados de epidemia de cidenturas. No me pertenece 

ju z g a r  si en Netv-Orleans ó en la isla, presentaban los mismos ca- 
ractéres, pues no vi sino las de Tam pico. Pero si de mi relación 
.puede deducirse alguna cosa útil, es el único deseo que puede 
•formar.

F . Fontray.

H E C H O S  C l'R IO S O S .

— E n  el hospital de caridad de Berlín, estaba un enfermo qué 
po r una fractura complicada de la  pierna se veía á  consecuencias 
de la supuración y de la fiebre en un grado tal de irritación que es- 
perimentaba cruelísimos dolore.'^, no solo con el m ido de los car­
ruajes que pasaban por la calle, sino hasta con el m enorque se hi­
ciera en la salo. P a ra  remediar este inconveniente, M. Kluge, uno 
de los directores del liospital, hizo poner bajólos cuatro piés de su 
lecho, cuatro alzas formadas cada una de ocho gruesas tiras de 
fieltro y al instante quedó libre el enfermo de las conmociones. M. 
Kluge se ha servido después y con igual beneficio de cojincillos de 
cáscara de avena y  de paja machacada.

—U n sujeto de 66 años de edad, había estado diariamente ata­
cado de accesos epilépticos á consecuencia de una herida en la 
frente producida por una astilla de obús en la batalla de Marengo, 
y  había perdido enteramente la memoria de cosas. M. Lurrey logró 
curarle, y ahora el valiente anciano puede andar con solo un bas­
tón aunque bacilundo un poco; recorre con mucha prontiiud gran­
des distancias, y  sus accesos epilépticos han desaparecido. Mas hay
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err él unn c im  wotable: ha  perdiclo la  memoria de los n 6;neros- ^  
solo puede coatar hasta diez. Su fisonomía espresa la  admiracioo. 
y  el estupor; sn ráirada es fya; los sonidos de su voz se articulan 
eoafiisamcntc, y  á veces se despierta de improviso dando carcajadas' 

— E a la sesión de sordo-mudos de P arís de .julio de 1S3Q se 
preguntó al jóvea Porastisr ¿qué i le a  se bah ía  íbnnada del sorti' 
dol—Y  TOS, señor, respondió e l inteBgente sordo-mtido s i carioso 
j.qué idea os forut-asteis dé él cuando estídvtis en la  nada?—■Dcúe- 
n o s  convenir en que el preguntoa quedioría bien embarazado.

A q u í DO hay ngricalloro :, ai 
eaal Gitm^icsiiioa... .

PCtida m ascom un que ver entre nosotros la  poca estima en que 
se tiene a! hombre agricultor; y  como,, por otro lado, la porción mas 
numerosa de nuestra aristocracia se envanece con los timbres de ha­
cendados ó propietarios de bienes rurales, no puedo menos de atri­
buir esta anranalía á l á  rigorosa acepción que se ha dado- á  la  pala­
bra “ agricultor.” E n  sentido-etimológico significa.esta voz el hom­
bre que cultiva la  tierra,, lo mismo que comerciante designa al in­
dividuo que se ocupa en comprar y  vender; y  sin embargo,, cuántos 
se creen honradós con esta última profesión, que repugnarían la 
primera, no .haciéndose c a ^ o  que en su sentido genial tan  material 
es la  una como la  otra.

T iem po esy a  quo entre nosotros desaparezcan vulgares preo­
cupaciones, y que cada uno de los- elementos que constituyen nues­
tra prosperidad eolooiaí, sea apreciado según su importancia y 
ocupe un  rango adecuado en la  educación de la  juventud cubana.

Cualquiera que reflexione sóbrela-clase de estudios á 'que se 
dedica !á mayor parte de los jóvenes de nuestro suelo, poch-ía di­
rigirles estas preguntas: queréis todos ser médicos, legistas,comer-- 
ciantés y guerreros, y j,quién lia de alimentarosi P odrá  po r ventura 
el comerciante fletar' ebn vuestros conocimientos en jurisprudencíai 
medieina-'y estrategia los navios que han de iraéroa vuestro pan  y
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■vcatimental Se mantiene la sociedad solo con doctrinasi Qué 
presentáis en cambio de lo que oonsumísl

L a  producción: he aquí la base del comercio j  la  existencia 
de los pueblos: esta no es una verdad de hoy, y  sin embargo, nues­
tra  conducta parece ponerla en duda. E n  vano el genio de la ilus­
tración proclama a l orbe estos principios de vital importancia: aquí 
no halla prosélitos, sus vigorosos acentos se estrellan contra núes- 
v a  ignorancia y preocupaciones.

Producimos, ó mejor dicho, cosechamos, pero ^quél Lo que 
Biia naturaleza alnindaiite en principios de vida, favorecida por las 
influencias tropicales viene espontáneamente á  brindar á  nuestra 
indolencia y apatía. j,La ayudumos nosotros en algo, la modifica­
mos, la  corregimos!

E l catecismo agrícola de nuestros hacendados no cuenta mu­
chas páginas y «u redacción estuvo á  cargo de la  rutina y del char* 
lataoismo.

Hombres astutos é ignorantes son los encargados de la  eje­
cución de sus preceptos, y las mas veces se arrogan el derecho de 
revisarlos y variarlos á  su capricho. U n mayoral (hombre general­
mente estúpido y sin principios) es por lo común el director de una 
esplotacion rural que representa cuantiosas sumas: muchos dueños 
^tcatan sus opiniones, le escuchan con asombro sobre los fenóme­
nos de la vegetación y abandonan á  su perspicacia la elección del 
sistema de cultivo. ¡Qué mengua! qué oprobio!

Y a es tiempo de abrir los ojos! Los altos precios que halaga­
ron nuestras primeras empresas agrícolas, han desaparecido quizás 
para siempre. No entraré en la  discusión de si debemos aumentar 
ó variar la producción; pero en todo caso, obtener los misnios re­
sultados con una economía considerable en los medios, es un ade­
lanto por el oual claman nuestras necesidades y á  que todo hom­
bre sensato debe dirigir sus conatos, Y  jpodrase lograr esto sin el 
vasto é importante estudio de la ciencia agrícolal Sin el conoci­
miento de las diversas funciones que desempeña cada órgano de 
Tina planta en,la-economía vegetal; sin una noticia d.e los variados 
fenómenos que se suceden desde el.momento de la germinación de 
u n a  semilla, crece y desarrollo d e l individuo, basta que la planta 
completa su ley de vegetación con la reproducción de nuevas se­
millas; sin nociones sobre la influwicía que ejercen sobre el vege­
ta l, el agua, el calor, la luz, el aire y todos los accidentes atmosfé- 
vicos, {.podrá nadie aspirar á  ser agricultor! Puédese mejorar- un
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éidtivo sin un sistema ilustrado de abono?, sin un conocimiento (Tí'̂ l 
modo de obrar de estos, sin uu estudio de las diferentes tierras y  
su composicionl Privados hasta de los mas sencillos instrumentos, 
(gue diariamente inventan los estranjéros) para simpliticar las ope*- 
raciones campestres, ¿podemos alucinarnos sobre el atraso de nues­
tra agricultura?'

D e lo espuesto se infiere, que no se podríi ser agricitltor sin 
gran variedad de estudios, y que apenas boy un ramo del saber hu­
mano que no sea preciso investigar para poseer esta importante 
ciencia; ciencLá. la mas noble, la mas útil, la mas grata á que puede 
dedicarse el entcndiinieiito del hombre. Penétrense los- cubanos d« 
esta verdad y  se borrará el anatema que hasta aquí parece iiab-er pe­
sado sobre este importante elemento de nuestra fuerza y ]>rosperidud.

L a antigüedad tributaba el mayor aprecio á  esta honrosa car­
rera y en los mas brillantes días del romano ¡wderío, mereció e f  
agricultor una distinción de todas las clSses de la sociedad: esto 
pueblo de conquistadores se envaneció llevando á  su frente un Ciii- 
ciiiato, un Fabricio, n n  Escipion que al deponer en el ciqiitolio sus 
victoriosos trofeos, volvían bendecidos y  satisfechos á  sus faenas 
campestres.

E n  el momento en que escribimos, los lores y nntahitldad'es deV 
imperio británico prestan su ilustrado esfuerzo al fomento de la 
agricultura y dan ellos mismos el’ejemplo, aspirando con entusias­
mo á los premios ofrecidos por las sociedades que Ja protegcni

Y  en efecto, ¿qué ocupación mas noble y mas grata que imi­
tar á  la naturaleza en su marcha, aum entarla, corregirla, va­
riaría y esparcir entre sus compatriotas la abundancia y la  fcli- 
cidadl E n  ella el hombre no vive á espensas de sus semejantes, un 
sofisma engañoso no priva del sustento á un contrario desgraciado, 
n i el estruendo de la  fusilería viene á  inundar el suelo de luto, de­
solación y sangre. No: el digno varón qite labra los campos, se ase­
m eja á  la  divinidad: habla, y á  su m ágica voz brota de la nada un 
mundo de seres orgánicos que embellecen la tierra con la.s formas 
y matices mas variados, pueblan los aires de esencias deliciosas y 
derraman por todas partes el sustento, el placer y la vida. ¿Qué lo 
importa el mando y los honores? E l reina sobre su creación; crea-. 
C l o n  muda, pero sensible y dócil, que no paga con ingratitud sus* 
desvelos, sino recompensa con lísiira á  su bienhechor.

Vn agricultor.
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enérgicas, el oido que perfecoiouándose corrige la pronunciación, 
<ie manera que no son ya reconocibles; y la mudanza de costum­
bres que nos hace perder la signiflcacioii de algunas.

E l uso ha  dado i  cada término en las distintas lenguas cierta 
acepción principal ó accesoria por la cual se esponen unas mis- 
anas ideas bajo diferentes puntos de vista: es una de las mas gran­
des dificultades de la traducción, y nosotros con la mayor parte de 
los países civilizados, carecemos de un buen tratado de sinónimos 
.que tanto diferencia el habla, de las naciones. Por último, la siutá- 
xis de cada lengua es la que nos da á  conocer su verdadero carácter, 
y  la que forma la  barrera insuperable de las unas y las otras.

Pero siendo tas lenguas el j-esultado dé la  inteligencia hum ana 
y del instinto, si aquella las diferencia, este les da muchos puntos 
de contacto. Así las palabras que dice un niño cuando principia á 
ta b la r ,  resultando mas bien del movimiento orgánico que del tra­
bajo intelectual, debían ser casi iguales, y en efecto lo son; pues 
en todas partes mamá y  papá  y cuantas sílabas forman los labios, 
nunca se diferencian. Lo mismo sucede á  los términos imitativos 
con que señalan los objetos, porqué si los niños nombran las cosas 
bulliciosas imitando el sonido que producen sin que nadie se lo en­
señe; han  de ser semejantes sus palabras, como lo prueban aque­
llos nombres primitivos que suelen escaparse á  veces del conato 
que tenemos en desfigurar ó rectificar la naturaleza. í la y  otras 
palabras con que se nombran objetos de general ntiüdad, y que pa. 
recen hijas de un  convenio tan  universal, como incomprensible: no 
hablamos de las técnicas tomadas del griego y del latin en los 
idiomas modernos, sino de algunas, como saĉ >, que casi sin varia­
ción se encuentran en todo idioma. Los términos que espresan las 
interjeciones y admiraciones, consistiendo en el grito ó voz natu­
ral, y usándose en las pasiones del instinto; también han  de ser 
Ibrzosamente semejantes, así como lo es la  entonación de la voz, 
alm a de la palabra, cuando se habla apasionado, de suerte que 
por ella deduciines la situación del que discurre, aunque no enten­
damos las espresiones de que se vale.

Las lenguas se dividen en análogas y  transposilivas. L a  siiitá- 
l i s  de las primeras, sigue el orden.analítico de las ideas.«n la su­
cesión de las palabras de que consta el discorso, siempre que no.
d.añe á la claridad de la  elocución: así lo vemos eu el francés, el in­
glés, el español y el italiano, que si admiten hoy dia algunas trans- 
posieiones en grados progresivos conforme los hemos nombrado, ^
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qiie Bntiguamente se hubieran llamado bal-barinno?, depende (Telé* 
relaciones que lia tenido cada pueblo con los que alteraron su leu- 
¿unjo primitivo. L a  sintáxisde las segundas, es libre, porqué dan
las palabras terminaciones relativas al orden analítico 7 siguen en
el discurso una marcha del todo indepeudientes de la sucesión ge­
neral de las ideas, como el griego, el latín, el aloman & .C., aunque 
& veces se aproximan al orden analítico por la misma razón que 
las otras se apartan, ó para seguir el gusto del autor ó las leyes de 
la armonía. El aleinaii debe exceptuarse, porqué d  uso ha fijado 
todas las construcciones, y .rara vez puede el autor m archar arbi­
trariamente como antes sucedía; pues viéndose en continuo roce 
con las lenguas análogas se ha sometido á todo su rigor para ser 
inteligible. E u  las f/-aas/»««íiiias nunca desaparecen ios rasgos fun- 
dainentales de la sucesión analítica, porqué los nombres, pronom­
bres y  adjetivos se declinan á  fin de prestarse á  sus inversíones- 
sin a le jarla  atención del objeto principal:.en las análogas aquellas- 
partes de la oración no se decliiian„porqué separándose muy poc® 
del orden analítico, siempre el sentido se colige.

L a  lengua hebrea que es la mas antigua que conocemos, es 
análoga porqué inarcha al igual de nuestro espíritu; tiene por con­
secuencia menos arte que las transpositivas y  la misma índole que 
las luiBstraa; de modo que si consiste en la sintáxis el genio de las 
lenguas, mas semejanza tienen el inglés, francés, español é italia­
no  con el hebreo, que con las lenguas transpositivas..No se arguya 
can que tenemos infinidad de palabras de etimología latina, esto no 
prueba que sea madre de las nuestras, sino que al apropiárnosla» 
hicüncw una conquista, para cubrir la necesidad de términos. E l 
cúlliwí, ha  demostrado Mr. Bullet que tiene la mayor analogía con 
las lenguas orientales y  el hebreo, por un gran número de raíces- 
comunes; la  lengua goda, la  sajona,.el galo de los druidas, de don­
de sallerou raancomunándose con otras el español,, el inglés y el 
Caacés, eran el céltico puro ó dialecto» de él, pues está probado^ 
que este idioma fué el que nos trajeron los bárbaros del norte. Lúe- 
fo  si el « ¡en te  ha sido la cuna de nuestrasjuces, y cl genio de nues­
tra» lenguas e» igual al de la  hebrea, si quisiéramos cometer la san­
dez de dar una madre á los idiomas modernos, mas razones exis­
ten para atenemos al hebreo que al latín..

Y no se quiera tampoco sostener que el italiano salió del latín. 
Jtom a vencida por los bárbaros Jel norte al sepultar en Bizancio 
sus riquezas, honores y principales familias,.dejó en Italia un pue-
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:Íj1o tjae para entenderso con sus mandarines tuvo que desoaturali- 
aar su lengua y  darla el carácter de la del dominador; razón por 
la  cual se ha hecho análoga corno las nuestras. Y  no se diga que 
Jos vencedores siguieron á  esclavos; pue.s sus hordas numerosaa 
inundaban sucesivamente el país, degollaudo ,y destruyendo sus 
contrarios. Perdióse inevitablemente la índole deInlengua romana 
p a ra  no renacer jam ás, y el italiano al tomar el fondo prestado de 
un dialecto céltico, abjuró á  un tiempo la lengua de sus padres, su 
libertad y poderío. Decimos,prestado, porqué Toodorico dejándo­
les continuar en su habla, usos, condecoraciones y leyes é ig­
norando como sus demás compañeros la escritura, mas culpa tu ­
vieron los italianos que sus conquistadores, en la desnaturalización 
de su lengua. ¿Y se quiere que el godo victorioso abandonara el 
«uérgico idioma que le animaba en el combate y aplaudía en la 
victorial L a misma orden que dieron muchos años después de que 
los documentos públicos se hicieron en idioma latino, para que los 
estendieran m ejor sus vasallos, ¿no es una prueba convincente de 
que conservaron él suyo en el trato familiar? Los moriscos se reve­
laron cuando se les mandó abandonar su idioma, y si el sojuzgado 
no se aviene á la ley, se la  impondrá de su grado el vencedor? 
“ N ada recuerda memorias tan  queridas como el idioma que mama­
mos con la  leche y al transplantamos á  otro sucio {dice M unarrizj 
llevamos con nosotros la patria por ingrata que se nos haya mos­
trado.” E n  una palabra, aquella lengua será madre con respecto á 
otraque como la  rusa, la  polaca y la Uírica, tengan la misma índole 
y  palabras que la  esclavona, de donde las tres se origin.aii. P or otra 
parte se dice que el latin salió del griego y está probado que la Gre­
cia permaneció e iila  barbarie hasta que Cadmo introdujo las letras 
fenicias: de modo que procediendo al infiiiito, era preciso decir como 
el Abad G irará burlonamente advierte: “ que las lenguas modernas 
“ de Europa son respectivamente hijas y  madres unas de otras, solo 
“  porqué su vocabulario ha engrosado por cambios sin fin que la co- 
“ munieacion de las ideas y las nuevas observaciones hicieron indis- 
“ pensables.”

E n  cuanto al mérito respectivo de las lenguas, compararemos 
primero en general las análogas á las transpositivas y luego en par­
ticular.

Todas pintan las ideas según el fin para que fueron creadas, 
•de modo que la  cuestión estriba en saber el partido que el arte pue- 
■de eacar de su varia constitución, ya se quiera lisongear el oido, ya
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•comnover el corazoR, ya persuadir el entendiinierto. Las paiabrsí 
de las lenguas análogas son clarar, obyiíis y sencillos: las de las 
lenguas transpositivas bellas, armónicas, clocnentcs y exigen m u­
cha atención para iin perder su sentido. Aquellas deben ser por 
consiguiente mas propias al género didáctico ó científico, estas ó la 
oratoria y literatura: el hombre Irioy  sistemático que solo tusen 
la  utilidad, am ará las unira; pero el ingenio emprendedor que 
tanto goza con la armónica terminación de la sentencia, las deli­
cias de la  esperanza, la  novedad de los conceptos y  e l encanto dcl 
conjunto, preferirá las otras. L a coordinación denlas palabras eii
las leiigtins traiispo.sitivns se accnioda mas á  la rapidez de la im a­
ginación que presentando primero el objeto principal, nunca lo 
abandona en la sentencia dejando suspenso el sentido hasta pre­
sentar la acción en que se le considera; lo que hace mas vivo y enér­
gico el discurso. P o r consecuencia es el efecto de un  trabajo inte­
lectual sostenido, en que tanta parte toma la coordinación fraseo­
lógica como la esposicion de la idea: luego en vez de ser este él 
primitivo arreglo del lenguaje, como piensa Blair, es al contrario 
el último esfuerzo de la civilización; lo que se rc m p iu tla  rsrir.i- 
naiido que solo cuando G rcciay líom allegaron á alcanzar el auge 
de las luces, pulieron sus lenguas hasta darlas la melodía que las 
caractcriziL, y el idioma de la antigua Atenas y del viejo Lacio no 
era inteligible á los Demóstenes y Cicerones. Las lenguas anúlo- 
g£is colocan primero la persona ó cosa que ejecuta la acción, Inegc 
esta, y en seguida cl olijclo sobre que recite, siguiendo el orden do 
la  naturaleza y del tiempo. S í el fin dcl knguaje es ennumienr los 
pensamientos con la claridad posible, es indudable que aun conce­
diendo á  Blair usura el salvaje de algunas inversiones, estas no .po­
dían servir de fundamento á su habla, porqué la naturaleza le for- 
z.iba á seguir el érden mas sencillo y menos limado de las lenguas 
análogas. Por último, la concisión y la  energía de las transpositi­
vas, los diferencias en e.=trcmo de las otras, pues en cuatro palabras 
de aquellas se espresan ideas que en las análogas no pueden espo- 
nerse sin largos períodos, lo que se hará mas sensible comparán­
dolas en particular.

Según dijimos antes, cl hebreo y cl francés siguen escrupulo- 
sninentc el órden analítico; el griego y el latín se apartan ilimita­
dam ente do él; y el inglés, cl español, cl italiano y nhm an, sirven 
de intermedio á  estos dos estreñios: los examinaieinos pues en este 
mismo orden.

4
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Ln'Iengu'a hebrea tietre un mérito ineotitsstable-purn ?os onfí- 

ouarios y teólogos por envolver los principios de nuestra rdigioie 
divina, l a  historia del pueblo de Dios y la de sns coiitempor&ueos. 
Desconociéndola, la juzgarem os por otro idioma.

El francés que posee Obras maestras en casi todos-íes géneros» 
’á 'lo  quedebe^el baberse hecho'la lengua-universal,-se-fundó des­
pués que los dem is dejEuropa: es el mas-analítteo de -los -idio­
mas vivos, pero taiubieu el mas frió; y como lleva liv clarklad ál 
mayor.grado de servidumbre, es {»r su natnralczn coutrutdo y e s -  
téril. Sumamente pobre de palabras imitativas y  debiendo huir él 
encuentro-de sus vocales sin poder alterar el ónleii 'de las palnbnis» 
tiene <[110 csuiuir las mas propias ó sacrificar el sentido i  la armo­
nía. ■Miserable en  paltlbras-compuestas y aun mas en  diminutivas», 
ftcuie á ‘frases para es¡>licar su idea. Boileau en la versificacion- 
y l'asjoúl en la prosa'le han pulido y daílo una élcg.mcia íleseono- 
m da’hasta ellos: la  monotonía, que es el ¡nconvenícnte mas dlRcit 
de evitar cu sus versos, porqué 'depende del ritmo necesario en una 
lengua compneaía de palabras duras, nasales y poco armoniosas, 
desapareció bajo la  pluma del satírico famoso que le -subyugó como, 
esclavo. Esto prueba que los gran<fes ingenios han imcido para, 
vencer lo.s obstáculos» los pobres para aterrarse á  sU‘VÍsta. ‘Con to­
do, la lengua francesa es muy limitada, no tiene el noble ntrevi- 
Kiicnto ep las iniágine's, ni las caílenc'as pomposas de la  castella­
na, y gi se ha hecho propia á las escenas dramáticas no se Üeba- 
Gu verdad como preteii leu los fi-aneeses, sino á  cierta dulzu­
ra, órílen, elegancia, delicadeza y sencillez: para ikcirlo en uno» 
al talento superior Je  sus principales escritores que nunca han de­
jado dé quejarse de siv iinifórmidad, sequedad y  falca de inversio­
nes. Estos defectos naecn de que los nombres no cambian <le ter­
minación para señdlar los casos, y por consiguiente son indecii- 
uables, y es necesario añadir partículas y artículos; así las inver^ 
siones lio son naturales en francés, pues las palabras no señalau el 
enlace que tienen entre sí por su terminación. Los griegos y  lati­
nos se sorjM-emloríuu mucho aLver este aglomeramiento de mono­
sílabos a, de, des, da, je ,  moi, il, oous, nous, «lie, le, la, les y  (úqw  
eterno del frnucés: también sc-ciicuentran en las lenguas aná-logas,. 
pero el esjuiriol puede suplir los pronombres en las conjugacionc.s. 
y  cuenta con I-imitad menos de icsas cuñas. Con todo» imestro 
aombro también es indeclinable, y  así hay pocas frases traducida» 
de o:[ucllos idiomas c[ue no requieran uua tercera parte mqs de das
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palabras del origiiiaL Los verbos de nuestras lenguas no se eonjih 
gan sino en algunos tiempos dnl activo, lo que dificulta mas luS in­
versiones. L a  mayor parte de las sílabas francesas no tienen nú­
mero fijo ni valor determinado, y el mayor elogio que puede Fia- 
aerse de sus versos, es- liaJlarlos buenos en prosa: quíteseles I» rl-' 
m a,.y ya no se sabe si es verso ó prosa, pues en ellos Ja prosa elo- 
-cuente es poética, y la poesía desecha excelente prosa. Comparé­
mosle con el griego.

L a  lengua griega, por ser la del pueblo que brilló antes que
todos en oratoria, poesía, artes, ciencias, y con quien no hemos po- 
diílo rivalizar en muchos puntos á pesar del traíiscurso de los afios 
y el crece de las luces, que une á la armonía encantadora de las- 
palabras la concisión y  vehemencia en los-afectos, es lioydia la len­
gua de los sabios; y  la fuma de sus grandes hombres y de sus filó­
sofos profundos en vez de debilitarse con ol tiempo diariamente se 
consolida. E n  esta lengua todos los casos- se declinan, todos los 
tiempos y personas de fos verbos son distintos en activa y en pasiva, 
no  requiere verbos auxiliares y  su medio es una riqueza mas: con 
una sola palal>r.a espresa cualquier tiempo que sea, todos sus par­
ticipios son diferentes y con tres terminaciones variablcs-fi volun­
tad. ¡Qué habla tan rica y ton poética! IS’o es solo liiire en sus in­
versiones, cada u n a  de sus sílabas es sonora y  su iirosodia es muy 
distinta: así el oido de sus naturales era un juez delicado y severo 
á  quien debían oontentar. Canto la cólera de Aqtiiles, dijo H o­
mero, y ciertamente eanírf porqué cada término tenía su acento pro­
pio, y la variación de los sonidos hacía his versos m úsica recitada. 
Si se descompusieran aquellos, saltarían á los ojos los miomlros de 
tín poeta destrozado, nomo dice- Horacio, jtucs-la  poesía era muy 
difei-ente de su prosa, dándola constracckmes solo á. ella peculia­
res. Los.griegos eran, tan superiores cu su lengua poética á  los la­
tinos, como estos á nosotros: combinaban muchas palabras en una 
con todas sus imagiifcs 6 ideas: un  casco Toverberando por todas 
partes rayos luminosos, y millares de objetos que para describirse 
necesitan muchas palabras entre nosotros, con una sola ellos la  es- 
plicaban.

L a  lengua latina, célebre por sus Virgilios y  Cicerones, que 
ha copiado cuunto bueno existía en Grecia, que á  la eJegancia de 
sus- frases mezela los conceptos -mas puros de lu oratoria y  la filo­
sofía; declina- también sus- nombres y conjuga sus verbos; y aunquo 
-frecuentemente necesito del auxiliai:, le faltan los participios pasa-
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dos y carezca da la  riqueza superabundante de su instructora; a.T- 
mite la mayor parte de sus inmersiones, tiene una prosodia fija y 
una arm onía dcseoaocidi en las lenguas modernas. M achas de sus 
palabras no pueden traducirse sino en frases enteras y así el verbo 
íftirar modificado por u n í proposición, signiGca: prosjoteíre m irar 
de lejos, impicere mirar dentro, ptrspicere de través, inlrospicere af 
fondo, respíesrt detrás de s\, dispicere m irar un objeto entre m u­
chos, eirciínspicere mirar al rededor de sí. E sta sola palabra pinta- 
de repente lo que nuestra lengua hace con lentitud. De estas consi­
deraciones resulta que si nosotros en el idioma que hablamos, enr- 
gados de mil cadenas, pudimos rivalizar con los griegos y rom inos 
e ijm u c h u  eo:n.^a3ieioa^s do verso y prosa; el mérito de la  difi­
cultad vencida nos lince á ellos superiores. Dejémonos pues de len­
guas m'aertas y empleemos nuestro tiempo en pulir y perfeccionar 
la  de nuestros padres. ¿E i (jué ciencias no les superamos? Hemos 
de ser viles imitadores de los M irios y  los Sílas? Un pueblo de ti­
ranos, cuya barbarie horroriza y cuya sola virtud en el fanatismo 
consistía, donde los vicios m is  horribles se cantan con loa  mas 
dulces versos, ha  de dictar leyes al siglo X t.^? No es ridículo mi‘ 
ra r hombres de corto aleancs querer limitar el entendimiento de 
los oíros forzándolos á  hablar en un idioma estraño y lo q«e es 
peor, sin saber el suyo? Norabuena que los jóvenes aprendan una 
lenguado lujo, por cuyomodlo pueden corresponder con los sabios 
de todas las naciones, interpretar ciertas leyes y lucir su erudición; 
norabuena que los que se dedican al estudio de las ciencias apren­
dan por obligación, á traducir latín; pero que se nos fuerze á  olvi­
dar el idioma patrio y li iblar un guirigay tan  incorrecto como el 
de nuestras clases, en un país donde no se han visto tres maestros 
que enseñen en dos años una lengua que se aprende en-seis meses; no 
lo puiiéram-DS creer si diariamente no lopalpáramos. Puedo aprender­
se á traducir yescribir latín, mas no á  hablarle: el acento que es la 
piedra de toque en los idiomas, se ha perdido; y-el entendimiento 
forzado á  esplicirse en tér.ninos, cuya entonación desconoce, se 
acostumbra á todos los vicios de la pedantería y  declamación aris- 
tótelíca, y lo que es peor, á  creer que su patria es una mona, y ras­
trera la lengua de sus padres.

E l inglés, menos puro, claro y correcto que el francés, está aun 
m is cargado que este de auxiliares, partículas, artículos y pronom­
bres. No tiene tiempo condicional, apenas conjuga, y sería mitad 
fraacé), como dice L a  II  irps, si su inconcebible pronunciación, n a
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re^epir ira d i to las las len,-.ias .I2I nfiunda. l i a  laoido ‘U  La 
«kl sajón con el normando. Paro siGowar escribía inglés 4 media­
do 5 do la sesta décima centuria, no se ha fijado la  formación entera- 
del habla basta el reinado de Isabel. Falto de prosodia, la suple con 
Ja en“r-ría del carácter de la nación y sus tumultuosas discusiones 
pirlam onlarias en que el idioma se doblega y suaviza. Sus tiempos 
y modos se forman con la sencillez que pide su pobreza, y como 
este id o n a  no está piüido, se apropia indiferentemente y sm variar 
las tcrin naciones todas las palabras de que carece, sean latinos, 
Iraiioosa?, italianas, &o. con tal que espliquen bien la idea. L a  poe­
sía enár rica y melancólica de esta nación, pinta con propiedad el 
carácter’tacitamo, fanático y entusiasta de los 3u¿'lescs, y por las 
i-,versiones que se permite, da al estilo cierta armonía de que el 
fr incés carece y con la que puede esquivar la rima. Sus grandes ora­
dores q ie desde el año de ochenta se lian sucedido sin luterrupcion 
y qu-- pudieran con sus discursos asombrar al mundo como el 
ktnJtuoáo Mirabeau. no los han escrito ni las cám aras han nunca 
consentido en la presencia de los taquígrafos, lo que es una pérdi­
da sensible é irreparable para lalitcraíura. E sta  lengua posee gran­
des riqn-izas en sus obras de matemáticas, de física y de comercio, 

Ln lengua española está formada de palabras godas, árabes,, 
latía isbascuences, púnicas, americanas y otras de origen dcsco- 
noeido, y aunque según el D r. W allis los primeroi habuantes de la- 
peiiiasula debían hablar la antigua lengua de los cánub ios que jw 
tiene sn n y an za  con ninguna otra y que au.i se usa de.de Vizcaya 
hasta Bayona; sus razones no prueban que nuestra maJi-c conocida
y natura!, si se ha de admitir alguna, deje de serlagoda, derivada de-
ía  hebrea. Nuestra lengua se pulió antes que las demás de Europa, 
como se compruebamon la  simple lectura de laspaetidas cuyos g.-- 
r.03 to los se eouseivan y cuyas palabras existen casi sin variación 
á  posar del transcurso de los siglos; mientras que la usada en su 
tiempo por las otras naciones es ininteligible á& is  mismos dcscen- 
d. mtfis.cuyo dialecto cam biabadesig lo .cn  siglo. Nn-istra lengua,, 
bieu difereute como hornos probado de la de Roma, estuvo con­
donada mucho tiempo al uso familiitr, liaste que bajo tf. Femando 
y su hijo Alonso cl sabio se logró perfeccionarla; y siendo superior 
al latin incorrecto é impuro de su siglo, se mando usar cii los do- 
outneacos públicos, llnllám lose justamente colocada entre la escla­
vitud francesa y la  libertad latina, une al encadenamiento filosófico 
de las ideas, la hermosa rotundidad de la palabras. Libre, gigan-
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t«9í a  jTafrerída, o r í  la vemos en Gra'nmla elevarse digníimwite h a »  
t a  el creador, ora elocnente y  magestnosa persnudietido en Jovolla-^ 
líos, ya  arrastrando en la tribuna con el fiiego de ]>emóstenes ert- 
lá  boca,del desgraciado Moxia, ya alegre y vivaracha jugiietenndrt 
en nuestros cómicos y tomando bajo la-plurna de Cervantes el'CB'- 
íiloter que á su capiáchoso ingenio le antojaba. I jIi gracia, el donaire- 
y  dulzura varonil'de nuestra lengua, no ceden á ninguna: pero távw 
áemejante á una Joven eavelta y  linda al cumjdir de los: eatnrccv 
ansiando la perfección que no alcanzara. Mas abundante en polc- 
bras que todas las modernas y  mas que rica en sus'modos de decii-j 
no tiene que emplear tantas partículas y  verbos auxiliares como law 
otras: lo que un francés dice en cinco renglones, el español lo es- 
presa en cuatro: un Racíne y un Masilion y el liabIa:española pue­
d e  desafiar todas sus rivales.

L a italiana que es la mas dirlce y menos filosófica de los- Icn* 
guas análogas, presenta un campo vastísimo á  la bella litcratiir» 
po r sus fantásticos poetas, sns grandes improvisadores,.sus estudiosi 
en las artes y en  la historia; pero carece de Imenos autores en laa 
ciencias. Sus palabras que nacen en gran parte del' latín por cor. 
rupcion, se han ido suavizando conforme el pueblo- degeneró del 
vigor romano. Sus versos pueden campear en toda libertad, y como 
dijo Cárlos V, es por excelencia la- lengua del amor. E l D ante que 
eó e! primero que la fundó, apenas se entiende hoy, pero el conci­
be Metastasio y el enérgico .iriosto la  alzaron á  n n  punto desde el 
cual disputa la victoria.-Alfieri lia tratado de espresar las pasiones 
mas-fuertes con términos vigorosos, y ha conseguido demostrar que 
la  lengua italiana- sobrepuja en energía á  la  francesa. C ada idioma 
tiene el mérito esencial de seguir el carácter de loe naturales que 
le  usan, y así muchos piensan que quitársele, es dar al león el b». 
lido de la  oreja ó á esta el rugir del otro, razón por la  cual- dicen- 
que Alfieri desnaturalizó su idioma.

Por último, eífcem an, compuesto de sílabas la icas 'y  breves,. 
Cira epítetos bellos y variados, tiene la dificultad del griego care. 
cieudo de su Itermosura; porqué según dijimos, su prosodia mas-de-* 
p'ende de combinaciones ubstructas que insiiniivas. Sus cOiistmitcS' 
y  originales autores, han brillado en excelentes -'obras de dcreclioi. 
medicina, historia natural y  principalmente en metalurgia. A s«j 
idioma, mas esclavo que el italiano, mas poétko-por sus itnágeueSJ 
que el francés, mas favorable al ritmo que e f  inglés y noneeesitám  
«Tole en la  versificación; aun le qileda-ift rudeza-dé las palabra» inai)
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fuertes que las ideas. Monótono y poco usado en la sacicda^/es Isf 
Hfiica lengua cuyos versos se comprenden quizá mas fácUmeníps 
que su prosa, porqué el sentido acaba con la  liase en eJioSfl.proloP' 
gándose en-la otro-indifinidanieníe..

C R I T I C A .

X a  pobreza (le los poetas-y de los Titeratos, lia pasado á s e r  
proverbial, y  muchos verdaderos literatos y poetas nos lian legado
rivísiuMis descripciones, ya-ridiculas, y a  graves, de las privaciones 
y  miserias de estos scrc.s, otro tiempo desvcntnrado.s, en cuyas ve­
nas circulaba el fitego de Jo inspiraeion y de la  poesía; pero el lite­
rato Inmbriento y el poeto descosido y  i-oto son ya tipos absoluto» 
y olvidados, quc hati dejado de existir juntamente con los duendes, 
las hrui is y  las alm-os en pena. Y a no se-encuentran iuineltos hom­
bres de otra época que cultivaban Ins letras por amor á las letras 
mismas y sin ninguna m ira de veiifaias pecuniarias. E n  niiestit»' 
siglo, eminentemente comercial é industrioso, (m aterinly apeagndf»- 
al fango de los deleites, le llaman algunos) se especula sobre los li­
bros como sobre los algodones; los productos del genio ee venden 
por tomos como las telas por.varas, y sc-formnn sociedades anóni­
mas ó en comandita para escribir uiiu obra,com o para nbrirun c*-̂  
nal ó oonsti-uir un camino de hierro. F ruto do una de estas inspi­
raciones mercantiles es la colección francesa que nos lia movido á 
componer este artículo, y  de la cual con los dos títulos puestos á 
líi cabeza circulan en esta cimlad dos diferentes versiones; eii di­
cha colección se anuncia la historia y  descripción de todos loa 
pueblos, su rehgion, usos y costumbres, con láminas finas de los 
principales lugares, momimentos antiguos y modernos, trajes, mue­
bles y otros artículos de artes. Inmenso como aparece este ctiadro- 
y  difícil de llenar ni aun medianamente, no han faltado emprende­
dores osados que lian arrostrado con él, ni suscritores inocentes'
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qati hati tragado el anzuelo halagados por la finura  ajrecida de las 
j&iuiiias y lo módico dol precio, porqué ¿á quien no le.gusta Tor á 
Pekín, Naiiking, Ormuz é Híderabad, sin salir de su aposento,- y 
saber á  que hora se lerantan  los-tártaros,manilchous y cuántas ve­
ces al día comen les hotentotesL,.. ¡Eii verdad que no faltan hot( n- 
totes ni tártaros en los países cpie se tiencu por cultos y civilizados!

P or lo que toca á  la  ejeoucioti, ya esa es harina de otro cos­
tal: á  la vista tenemos los volúmenes que tra tan  de la Armenia, 
Chile, Suiza, él Tirol, Rusia, Italia y Egipto, y en  ellos no enco it 
tramos otm  cosa que una uarraeion histórica, difusa y consoída de 
ios sucesos m is  vulgares é insignificantes q u e  se cucuentraH en to­
dos los corapeatlios y  tratados geaerales y particulares, repitiendo 
por la  olenraiiéshna vez los mismos sucesos, los mismos dichos, los 
miamos errores y  las mismas equivocaciones que nos consign.ar-on 
los autiffuos historiadores y  han copiado con escrupulosa fidelidad 
los compiladores de todos los siglos y países, sin hacer caso de los 
trabajos de hombres eminentes que han empleado toda su vida en 
compulsar códices y revolver archivos, procurando distinguir Ip. 
mentira de ia-verdád, y separar esta de las exageraciones y fabu­
losos inisdeiitcs de que por lo común se encuentra sobrecargada 
en aquellos engañosos libros. En cuanto á  las láminas, que sin du­
da era el mas poderoso aliciente con que contaban los empresarios, 
ni son fina» ni '^oH as¡ E l objeto aparente de los que las dibuja-, 
ron y grabaron no éra el dar una representación verdadera de las 
obras de la naturaleza ó del arte, sino causar efecto, ó lo qne vie­
ne á ser lo mismo, sorprender y cautivar á  los ignorantes. Sí algu. 
no cree que exageramos, no tiene que hacer pai-a convencerse, mas 
que examinar por sí las que representan al castillo de Van, á Bet- 
lis y Erivan en Armenia, y que nos diga sí es posible que semejan­
tes construcciones en los parajes en que se ven figuradas pueden 
haber salido de las manos de los hombres, ó si mas bien no parcT-, 
cen  nidos de águilas ó de cóndores, que solos pueden Ilegal á tan  
encumbrados vericuetos. Además, entre el testo y las látninas no ' 
hay la menor eoTíJxioii: el primero puedo muy bien .subsislk .sijii;: 
las últimas, y estas para nada nccesitau de aquel. Loaqtioiiuipcu- 
tos, los pueblos, los sitios que figuran, ó no se nombran ni una so­
la vez, ó cuando mucho se hace de ellos una nu-ncion ligera y ac­
cidental. *

T a l es la fiimosa colección histórica y artística que ya bajo 
la  denominación de Panorama Universal, ya  bajo la de Lniverso,
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Pintoresco, están reproduciendo en nuestro idioma las prensas bar^ 
eelonesas y  habaneras. De las primeras hemos recibido unos se* 
senta cuadernos que comprenden la historia de Armenia, Chile» 
Suiza, T irol y  parte de R usia con sus correspondientes láminas»' 
De la  edición que se publica en nuestro país, solo han aparecido 
hasta la fecha, catorce cuadernos, aunque de doble estensionque los 
anteriores, y  solo hemos visto ocho que encierran parte de la  Italia 
moderna y  del antiguo Egipto. No es fácil en el momento actual 

■ hacer una comparacion exaota entre ambas, porqué hasta ahora 
aej han ocupado de asuutos.distintos;. sin embargo, nos atrevemos, 
& dar la  preferencia á  la empresa habanera por tener mucho me­
jo r papel, y parecemos sus lám inas de mas mérito que las de la  
edición barcelonesa, y por lo que respecta á precios, aunque soití. 
los.mismos en ambas, la primera ofrece ventajas no despreciableo,; 
en la espectativa de los premios de lotería á que tienen opcion losu 
suscritorea..

Réstanos hablar del mérito intrínseco de ambas traducciones, 
tarea áspera y  poco grata para el que la  desempeña, indiferente- 
para los lectores, y aborrecida y calumniada de los interesados, que, 
aunque convencidos en el fuero interno de que ó por sobra da 
precipitación, ó.por falta de habilidad, no pueden haber hecho n n a  
obra tolerable, jam ás estnrán dispuestos á confesarlo, y todavía me­
nos consentir que otros saquen á  plaza sus defectos. Sin embargo», 
al emprender esta carrera, tan noble como mal apreciada, antevi,. 
BIOS sus riesgos é inconvenietites, y nos resignamos á  tolerarlos, y 
ni el temor m laesperanza.nos liarán separar un ápice de lo qu«, 
creemos justo.

Principiaivlo por la  versión barcelonesa, todo lo bueno que. 
podemos decir de ella es que no es de las mas malas, y que otras, 
peores se imprimen y aun se celebran: ¡.ya se ve! todo se imprim e!. 
decía Moratin en-sii tieiniio,.y si hubiera alcanzado n.tiestros dias, 
habría añadidos y todo ae celebra'. Si se imprime ó se representa en 
las tablas una mamarrachada, nunca falta umeofrade caritativo que, 
haga el elogio de la obra snblimn y de) genio creador que laprodu* . 
jo . Desde que hay tanto genio desapareció el ingenio.

“ Este olvido, <i mejor diremos, este abandono de la  nación nr-  ̂
menia, que desde luego podía tild.arse de Injusto, nace de dos can*. 
Bfis principales. Procede la primera de la naturaleza de nuestro en­
tendimiento, que tiene precisamente que ceñirse en medio del an«\ 
helo de saber que le acosa, y que no pudiendo .dar cabida sino áe 

5.
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t »  «wwcimientos «aS  netabfesj se dente  constantemente sohi-e le í 
citmbres áe lete.^neralidades ó de los hechos principales, á  no ser 
que se detenga en las regiones secundarias de la historia, ya  con la 
m ira de sbarcnr mejor su conjunto, 6 ya  con el objeto de satisfacer 
su  propia curiosidad. L a segunda causa puede buscarse en la falta 
de medios ó dates auñeientes para enterarse de la historia y la vida 
de este pueblo separado de nosotros, mas a»» por su idioma que 
por los montes y loa mares."

E ste pasaje puede darnos una idea aproxim ada de las cuali­
dades buenas y  malas de la traducción que nos oeupa: pesada y 
m azorral en su estilo^ sobrecargada de ripio, con algunos resabios 
de impro{ñedad y mal gusto, y una que otra locución paco cusu- 
Uaná; poro libre á lo menos de las Zafias barbaridades en que abun­
dan otras que han dudo justo motivo &, nuestra mas acre y pun­
zante censura.

“ L as costas del sur (en Chile) están infestadas de focas y del- 
Ciics; estas aguas jeneralmente abundan en pesca y en numerosas es­
pecies de moluscos. Los insectos son muy raros; no se encuentra mas 
que un pequeño escorpión blanco, unas arañas, de las cuales hay 
algunas de muy grande dimensión, y musticos." No sabemos á que 
clase, orden, género, especie ó familia pertenecen estos últimoa 
animalitos, de ios cuales podría quizá decirse con m as propiedad 
que infestan las costas, que de las inofensivas focas y ios no nteuoe 
inocentes delfines.

“ E n tre  el Eufrates y  e! m ar Caspio se halla un país tan esUns9 
4Msi como el reino actual de Francia; linda a l norte con la Jto rjia  
y  el monte Cáucaso, y se dilata al sur hasta el D iarhtkir. E sta re - 
jlon  es la Armenia, nombre que leemos ya  en nuestra niñez en los 
Lbros s.agradoJ, y que nos recuerdan algunos autores clásicos que se 
dan en las escuelas y colejios. Con efecto, se lee en el Génesis, & c." 
¿Qué razón habrá para escribir Crénests cuando se escribe Jeorjia» 
rejion y colejiul Pero ¿qué razón ha de darse cuando es el capricho 
el único móvil de estas innovaciones estravagantesl

Pasando á la  versión habanera, y  no permitiéndonos dilatar­
nos mucho el corto espacio que nos queda, nos contentaremos cou 
transcribir dos ó tres pasajes de las primeras páginas pasa que el 
lector discreto forme juicio de su mérito.

“ P ara  escribir la historia de la Italia moderna, sus revi^ucio- 
nes, usos, costumbres y  leyes, no podría J^cerse eon mayor exae- 
titud que principiando desde el reinado de Constantino, época «A

i
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roligloi»cristiana eirrebalada de manos á i verdugos faé inves^ 

lida  coa la  púrpura imperial.”
JQl luitor seguram^iuto no dijo lo que el traductor le hace decir, 

á  saber, (|ae Goitstaiuiuo obligó á  los verdugos á. que abjurasen la  
relit^iou cristiana, para inoestirla, ó como decimos eo castellano, 
adornarla cou la púrpura imperial.

“Constantino-, hijo del emperador Constancio Cloro, nació en 
iVdiie en 0 ’ir.i<iiüa¡, no descuidó el estudio de las letras, aunque le 
prooisn (quLénl) aplicarse á  la carrera de las armas.”

“ E n  Itii, murió sin haber visto abatidos los cristianos y los pa* 
ganos triunfuntes quo é ra lo  que tanto parecía deseaba, pues al 
contrario, en Vea de desanimarse aquellos, su número á su muerte 
era mayor y  estaban mas estrechameute unidos. Pero esto estaba 
e 't el destino independiente de la religión de Cristo, que debía reci­
bir el imperio romano.”

Vcrdaileramente este es un pasaje curioao: una colección de 
frases viacninas y  de equívocos, que cou seguridad puede apostarse 
al mas saino historiador y al mas hábil lingüista, que iio le deseu- 
trañan el sentido.

“ Después de los cimbras, vencidos por Mario, los pueblos in» 
vasores do la porto septentrional fueron los visigodos y godos occi­
dentales, los O l ía l e s  insultaron el águila iruperial, hasta entonces 
siempre victorio*-j, pero vleudo no era tiempo de asegurar el éxito, 
se mostniron sarisfechos con el permiso que obtuvieron de habitar 
en las orillas del Dnnui)io: siempre que abalizaban eran rechaza­
dos, y precisados á  permanecer en aquel país, se destruían coU 
guerras iiitestmas.”

E sta  es mas negra: el autor suprime la m iíaJ del original, y 
trastrueca el sentido de la otra mitad; pero dejemos a l águila inv- 
pcrial-que digiera como pueda sus insultos y trate de poner puerta* 
al campo, y vamos á  los visigodos, que mas de cerca nos tocan por 
ser gente de <a»aiu Los visigodos y los godos occidentales eran una 
laismisima Coso, y se difercMciaban de los ostrogodos; llamados 
también godos orientales, de inniiern que los pueblos invasorés de 
la parte setentrional, que el águila quiso contener y no pudo, poi­
qué la lima de! tiempo liabía desgastado y carcomido sus garras y 
pico, eran los ostrogodos y vlsogoilos, ó séansc los godos orientales 
y occidentales. E ii cuanto á  los cimbras, vencidos no por Mario, 
sino por Cátulo, continuaremos como basta aquí llamándolos cvis- 
brivs.
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«15356 terrible Álarico d¡6 entonces un clara testimonio del 

•-respeto que profesaba á la fe de los cristianos, que prescribía abo­
lir  la servidumbre, exigiendo le entregasen los prisioneros godos re­
ducidos á esclavitud, por cayo medio fueron declarados libres mas

• dV 40.093 que marcharon coa su ejército.”
E u  honor y en conciencia no nos atrevemos á decidir si ea el 

a'utor el que ha  estampado aquí una necedad, ó el traductor, el que
• desfigurando el testo, se la endosa. Alarlco obligando á los rom a­

nos á que le devolviesen los prisioneros que le habían hecho, obra­
ba seguu-loi mas obvios principios de política y de propia conve- 
-niencia, y nada tenía qüe ver su acción con el respeto que tuviese
ó no tuviese á la religión cristiana. T anto  valdría decir que el que 
persigue en justicia á  un deudor moroso, lo hace por amor al de- 

. recho'’ de propiedad, y no por recuperar su hacienda.
E l traductor estará, no lo dudamos, m uy versado en su C/ian- 

treau y en su N uñez Tahoaía; pero de segaro no es muy fuerte 
..en la gram ática m  en la literatura de su propio idioma: así es que 

ástrops.iy desfigura casi todos los nombres históricos y geográficos 
que castellaniza, 6 los deja eu francés con su pelo y su lana. AI 
L p e ra d o r  Juliano le llama Julián, como si fuera alguno de sus
•condiscípulos, á  Procopio unas veces Procope y otras Preocopc;
á  Amiano Mnrceüuo MarcMno Amltn-, 4l Rey Alburno, Afftom, A 
.los tesalonicenses, UsaUmeoB, y al Monte Casmo, ilíoncnsm-.. 
L as erratas que corrompen estos mismos nombres, son innumerables
como por ejemplo: por Maxencio, f

el l L ío,  IV-are„ por N .r .é . ,  =1 E l .a  por el E  be 
nia  por Livonia,Spolcía por Espoleto, BoriBUna por el Bonsle- 
aes , el E n is  yo t el Em s, áte.

■ Cuesf ion poZíííco-Ziíerartfl.

iP o r qué se tolera que la ignorancia ó la  incuria 
duetmes y correctores emponzoñen de este modo Jas tuentes de la 

■instrucción públicál
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COSTUMBRES.

• 6  LA

E D U C A C I O N .

OCTAVA P A R T E .

— Señor Moro, vengo por la octava parte del M ariano, pues
'el cajista está con los brazos cruzados.

— Señor Cristiano, mireine Vd. hecho «na podagra desde los 
piés á  la cabeza, rodeado de opodeldolch, de Bouvée y de todas 
esas redomas y raíces que han transformado mi mesa en un boti- 
qUin: ¿de esta manera, qué M ariano ni qué calabazas me pide Vd.T 

__¡Pero, Señor, y la Cartera?
__¡Pero Señor, y mis piés, y mi boca y todo mi cuerpo? véa­

me la lengua toda despedazada; imagine pues con que humor es­
tará. un hombre que habla por uñas y pesuñas. Además si mi doc-, 
to r supiese que tomaba la pluma siquiera por un momento, ya
tenía un pretesto famoso para atribuir todos mis padecimientos á

ésta tárea.
— Si á  lo menos encontrase Vd., como otras veces, algún bor-, 

rador transconcjado que nos pudiera sacar del paso! porqué yo co­
nozco muy bien el geniecito de los A vcrroesydelos Avizenas para 
no tem er que se me echase también la culpa de su enfermedad por 
esta exigencia. Por otro parte, mientras mas se avanza en el tal 
SHariano, veo que la  empresa se hace mas difícil.
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— ¡Paéi eáíi eS atral mi ^tiendo aifeízó: vtiv i V J. invefltnn<ft> 
á  estaá horas cosas nuevas e a  im círculo tau estrecho como el 
toril ea que nos hemos acorrala-W; i7 *éa cu iu to  á  las personas! 
aun  es todavía peor: si Vd. iutro<lucs alguna de sesenta arios, todos 
los qus ea aquol dia Itiu  eu;u;i!ido esta edad vienea 4 quejársele 
porqué los ha sacado á  la  p ibstr:u No se puede insinuar qus un 
hombre ü'eva un leviteá, pues kis pocos que birrou aun las calles 
con los SU70S, se pieneau que sa les ridieuüza: ni tampoco puede 
hablarse de los que usan levirillas, pues es tal la lialuinbu de m ur. 
ciélagos que se creen retratados c»n áiw que 110 les llegan
á  las^orvas, que le poiioii á  uno en el ulti iv) tra.icoc y por Al* 
que creo ser este el origen de  la  terrible irritaoion que padezco; 
pues ha  de saber Vd., amigo mío, que es una irritación ini mal, se­
gún el bendito doctor; bien es verdad que desdo Broussaii acá no . 
se adolece ya  de otro mal, y ios tab.ardHios, garrotUIos, empachos, 
tercianas &e. ya  no se encuentran en el mundo ni p sra  un reme­
dio. Sin embargo, si Vd. tiene la  bondad de sentarse, de apartar 
de esa m esa una docena de rcilemas y de pai»liltos, do requerir la 
m al tajada peñóla, de revolver la  tinta clarucha de mi escribanía, 
podremos quizás. . . .  ipero qué, estaba Vd. ya escribiendo^

__Si señor, ya lie puesto toda nuestra conversación para que

á  Taita dé-,-.; ;
__Si, á  falta de j>an buenas son tortas; pero j,qué tu n e  que

vfeft.i i  EiifiHi salga lo qde quifeKi- Kilo es que M ariano quedo en 
lá  vblailte éoti el buen ecleáiásiico, asaz mollino y  orejicaido, di- 
rrWéhdOse ’ií. ; ;  .v  ¿Vd. 6e acuerda adonde se dirigía!

_=ijPugé éstá buena la ocurrencial j.No es este un hecho ver­

dadero! , , .
-^ S í  hóMbres esta es tah  verdadera como otra» muchas his-

tóHhs; á  Ib Iftbiios 9i no han sucedido estas-mismas cosas han sido 
otras qíib se les paréefan como tm  huevo á  otro huevoi Pero con- 
tfnltdfiois, Ipie ya estoy en autosi

Llegaron con efecto aíingenio  la  Éraulaeion, M anano con
m tfétó bl «ctesiástíco con lástim a y risa á  un mismo tiem-
tíb f  Eafeámdcion triunfiinte porél éxito estupendo de su bribona­
da; D. Vlééhlh rteibíó á  su hijo á  éarcajadas, y D ! M arcela no 
ptffl'o ménob de preguntm-le si vénío bueno, después de reírse 
tltiíiWién-á du Sayo y con m ayor m esura, i>eroal fin reírse; de modo 
que cldescoucertadíám om ancebd ooaoflió perfeotameute qpe aUár
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le iiabían reconvenido con rezón, y que acá  con rezón tatnbicii se 
motaban de él en sus barbee. Cuando un hombre se penetra de 
que su conducta le espone al escarnio y á  la reprobación de los 
demás, no le (juecla callejuela á  su amor propio para e.vadirsc del 
terrible convencimiento de que ha sido á  la vez un tonto y  un pl* 
caro. T ai era en muclia parte á. la  verdad, la posición de nuestro 
héroe; y asi contestando solamente medias palabras, que salían 
mas bien por las narices que por la boca, afufo, como alma que 
lleva 9I diablo, para a^earsé en su cuarto.

— Paréceinu, dijo el eoiesjástico, que liemos estado muy seve­
ros cou la primer mucbnchndn de nuestro Mariano. Y  Vd. Sr. D. 
Vici'ute se ha reído mas de lo que permite la caridad cristiana de 
nuestro iirújiiau y el amor jka,iomal de los desatinos de nuestros 
hijos.

— Pero amigo mío, resjiondió D. Vicente; yo no he dicho esta 
boca es mia á  nuestro Am sdís de Cnula que se vá como los gatos 
en enero á buscar á.SU hermosa zapaquilda por entre valles y bos­
ques á  la hora en que todos los cristianos llevan tres de suepo.

—No digo yo esto jior celebrarle la gracia, replicó el padre, 
pero como aquí lo que tratamos es de enderezarle por el buen ca­
mino, no juzgo que sea el medio mas á pro)iúsi(o el de irrimr su 
amor propio: ai este se para, como dicen aquí en la tierra, ha de 
costam os después trabajo el hacerle doblar el cerviguitlo.

— Si, si, dijo D I Marcela; pero un  poco de búrlela no está 
mal para curarle de ciertas estrovagancias.

—E l, que nos miraba poco menos que como á hotcntotes, aña­
dió D. Vicente, ó á  lo menos como á  unos clasicones del tiempo 
du las pclucus con rizos y de los tontillos ¿qué 110 se habrá quema­
do al csperiiacnCar nuestra justa reciiidal

E n  esto se presentaron D. Mellton, Seide y D. Cipriano que 
habían estado por la casa de Calderas y en el secadero; pero creo 
que sería sobrado monótono el referir los sucesos, muy poco nota­
bles á la verdad, que pasaron en algunos dias que residieron aque­
llos huéspedes en la Emulación. Baste decir para la inteligencia 
do esta verdadera historia qtie el eclesiástico se retiró ni cafetal de 
D. Telesforo después de haber dejado mas tranquilo á Mariano, y  
menos risueños á  sus padres; y que en lu imaginación de nuestro 
héroe, á  pesor de su nrrepentimicnto y á  pesar db su bochorno, 
Tcvolelcabu aun la figura aérea de Paplita, aunque estrañando 
einguloiísunuaiciilG q.ue no hubiese procurado escribirle ó darle de
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cualquiera otra manera.cnnocimiento dé su situación; bien que dev 
cía  entre s í,-“ Como estará rodeada de negros, y estos parece que 
no son tan caritativos con los am antes como los blancos, no le ha­
brá sido dable á  la inftiliz dirigirme siquiera dos letras.”  T an  buen
concepto tenía.por lo . que le había sucedido, de virtudes que no.
tienen siempre" ai hemos de decir verdad,-nuestros benditos siervos, 
í) . Vicente-asesorado con D.. Meliton, y oidos previam ente el ma- 
yordom oy el mayoral, decidía sobre el número de cajas de av.úmr- 
que podría hacer, vistos los panes que estaban ya en el secadero: 
en cuanto al precio, las noticias eran A cordes; los comerciantes, _ 
seguq.le escribían, opinaban por la baja, y los hacendados por la  
subida: D. Meliton y él estaban por esta última opinión. D ‘ Marcela 
siempre la de modo que debi4 haberse casado con aquel
D . Antonio siempre el mismo, de quien hace el padre Isla chistosa- 
y célebre recordación en su día grande de Navarra. Loa dos hués­
pedes tan aficionados al ergo y  tan aferrados en sus pareceres, co­
mo puede recordar el lector (si la leyó) por la empeñadísima con­
tienda de metafísica; tuvieron ampKa materia para -lisputar de diar
y denoche, hasta cansar,a  Io8.de mas resistencia con la famosa'
cuestión del ferro-carril que concluyeron con las deavergiienzas: 
mas despreciables y sin la disculpa del chiste y de la oportunidad. 
P a ra  dar un  colorido en parte á su excesiva terquedad, pondera­
ban rnuclió la importancia del punto discutido? como si esta mipor. 
tancia autorizase al primer menguado á venirnos á  romper la ca­
beza con lo que no entiende ni le toca y atañe.— ^Es muy impor- 
tante la  cuestión! Pues bien, dejadla por lo mismo á  quien pueda 
con conocimiento de causa; y  hablad, vosotros d e  lo que sei«is, o- 
callad que ya es tiempo.

Una famosa pelea . ds gallos que debía celebrarse el domingo, 
que era el día siguiente que se habló de ello en el ingenio, en un 
luo-arcito no lejos, donde se bailaría por la noche y todo lo demá» 
qu*e es de costumbre, excitó !a curiosidad de aquellos seum-cs para, 
ir á la funcion;.y acaudillados por D. Meliton á  quien no disgus­
taban estas borrascas, á  pesar de sus anos y de sus reverendas, sa­
lieron pues a! paraje indicado D. Meliton y D. Cipriano en un fu- 
n,oso quitrin con su trio, y.Seide y Mariano en dos fogosos caba^ 
II0.S que no cabían por aquellos campos. M ariano no había visto
en su vida una valla de gallos, ni podía comprender que hubiese
gjan  diversión en contemplar á uno de estos animales enenrnizar- 
g.e tan bárbaramente contra otro de eu especie. E l tigre no atacar
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aii!»cft al íi2:re, ni el bnitre despedaza á otro buitre: estaba rc«ewa-. 
du esta ícrocidad á los gallos ingleses para diversión del género liw  
mano: pero qué, ¿no es el lioiuhre tamJjíen ima excepción de esta 
ícglii geticral de la  naturalezpl hombrea fueron los que quemaron 
á sus hermanos, creyendo sacrilegamente que honraban asi á la 
divinidad; y hombres son los que todavía á  pesar de la religión y 
de la filosofía, se esterminan con el mayor encono y por cuantos 
medios piicilc sugvtirl^s furor, muchas veces por intereses mez­
quinos, que no son suyos, ó que son injustos. E n  fin, llegaron al 
pueblo y tuvo Mariano oportunidad de encontrar á  infinitos, co­
m o el do la taberna de marras, con su gallo en la mano, m ontadt# 
en caballos de poso incnudito y con la camiseta de fue-ni, auuqua 
lu mayor puno traían su clmpotin de gtiingn, y todos cl machete 
eoii laeinjiuñadiira de piala. Vistosa era «qnclla comparsa y m u­
cho mas si detrás ó dejante dcl ginetc venia alguna dama de aque­
llos montes con unos pañuelos de seda de colores muy fuertes y 
unos sombrerones con plumas y  flores que cada uno podía proveer 
una tienda de modista; no faltando alguna de estas amazonas que 
cabalgaba sola su corcel no sin gracia y desembarazo. Pero lla­
móle iiiucUo la  atención el ver á  un hombre cincuentón que á ! i  
puerta Je  u.ia casa tenía un gallo muy pelado por babor y estribor 
es|Uwriándole aguardiente y chupándole el pico con un esmeio 
que es muy difícil hubiera empicado con- sus mismos hijos, si es- 
que los habla tcniJo.

— ;Y todo un hombre, esclainó Mariímo, está ocupado en 
tan ridicula fustreríu!.

Ap.‘aas deacansuroíi un instante, se dirigieron á la  valla 
donde debía veriflearae la apuesta: las localidades, que no eran 
muchas, se ocupaban apresuradamente por gentes de todas cata­
duras, y loq u e  es mas, de todos colores. Murluno y  sus amigos- 
tuvieron iilüislantc á  su lado á Encarnación ■para lo qut mandasen 
NÍno; ¡08 g.ülus que es aban cii sus jaulas en lo inleidor cantaban 
repetidamente como el clarín que anuncia el combate, 6 vanaglo­
riándose y-a do su triunfo y del esterininio de sus contrarios. Luego 
principiaron algunas riñas parciales, mientras llegaban los grande a 
contendieutes de la apuesta casada de no sé cuantos crniennres do 
onzas; el uno que venía desde la Sierra del Cubre y  cl otro poco 
mas ó menos dcl Cabo de S. Antonio, y no podía á la verdac^ 
asunto.mas grave haberlos podido traer desdo distancias tan apaiv 
ta<lus.

O
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Wo ta r is  mucho nuestro héroe en re r  lo útiles qne'soií en aqns>- 
Bos parajes las gentes de color, pues hablando francamente, el uso de 
la  palabra está allí en razón directa de lo atezado de la cara de los 
•coneirrrentes: él casi podía decirse que no tenía ni voz ni voto: D, 
W eliton decidía á media voz, los otros hacían algunas apuestas, y 
Encarnación era el heraldo que proclamaba con sus poderoso* 
pulm ones las que proponían sus señores; y  como todos los demás 
%acían lo mismo, se levantó tal estrépito, que solamente una cabeza 
d e  gntíero podría soportar: agregábase á  esta ruidosa vocería la 
m oltitud de términos estraños y la  singularidad de las apuestas que 
be anuiiciabau produciendo un lenguaje, ó por mejor decir un 
guirigay, que no podría entender ninguno que no fuese de la secta, 
Sonaba por una parte: <i/ Jiro oby veinte pesos, doce á ocho por el 
Talisayo, el Canelo y Bacuno pelearán con el Indio y  con el Prie~ 

to \ y  otros que gritaban por la pelea del Naranjado', llegando’ á tal 
estremo la algarabía, que una gallina es entre los galleros un ga­
llo; para que no los comprendan ni en la misma iaterprctacion da 
lenguas.

Mariano apostó mucho y  perdió casi siempre, de modo qui 
■el saldo quedó muy á su cargo, por lo que habiendo apurado 
e l  dinero de sus bolsillos, uno de sus contendientes que se llamaba 
el Sr. La-Sota, le hizo crédito por valor de mas de mil pesos con 
la  mayor generosidad y  finura, aunque exigiéndole un billctico á 
eu orden, por pura formalidad; aunque ciertamente el pobre M aria­
n o  no pudiera darse razón del cuando ni el cuanto de sus pérdidas, 
n i de las personas ni el motivo con que apostó: en ana palabra, él 
fio sabía mas que la- algazara con qus le babiaii aturdido, el calor 

1̂18 le sofocaba y  que le bacía sudar por todas partes de su ctien>o, 
y  en fin, el dinero de que se bahía visto despojar en aquella fatigan­
te  batallóla. Salióse pues, moliiao de la valla para respirar el aire 
libre, y lo mismo sus otros compañeros de viaje, quienes poco mas á 
menos habían teuido- la. misma suerte, aunque no la  misma des-r 
gracia.

Reunida ya nuestra fhiailia, se encaminaron á  muy poca 
distancia á  la casa del médico, que lo era dcl ingenio de la Em u­
lación y  de casi todas las-fincas del-rededor, ol cual había con- 
vid-.ulo á  mucha gente con motivo de la reunión' y de la solem­
nidad deldia. Encontraron pues en aquella casa, que no era de laa 
mas espaciosas, influita gente que iba conel mismo fin que ellos j) 
cuyas figuras tau distintas en lresí daban á  aquella reunión el aspe*-
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to de una continuada m áscara imernlmjjida 'por Tarios negritos j  
negritas que ya servían candela, ya vasos de cerveza y sidra, y yá. 
naranjada y  agua de coco á las diferentes personas que se ilian- 
a^iodcrando de una prolongada y  permanente mesa que desde el 
desayuno invadía casi todas las habitaciones del doctor, y tenía 
que ser á la faerza el estrado <ionde se reunían los que llegaban^ 

Difícil empresa sería el describir la  diversidad de persona^ 
jes que concurrían allí, desde la culta dama y el remilgado lechu>- 
giiiao do la capital, hasta la campesina rústica, poro adornada to tt 
exceso, y  el festivo guajiro: el médico bullía de aquí para allí dan- 
do órdenes á  veinte negros que regularmente no obedecían las d ie i 
y nuevo y inedia, y acelerando los aprestos del banquete sirt qus 
fiiltase por supuesto la simetría, palabra que él repetía sndan*^ 
do la  gota tan  gorda, y de que quedaban enterados los negros bo­
zales que lo servían de pajes. No obstante que nos proponía- 
mos no nombrar á  ninguno de los que componían tan  numerosa 
eoncurreiicia, la necesidad de tratar de algunos de ellos en e i curso 
del bani|uete, nos obliga á hacer una excepción en su favor.

Principiaremos como es de justicia por el retrato de nuestro nun­
ca bien ponderado Doctor Nonaapia, coarertton recll©nchito,.manii 
oorto, muy decidor y que también tenía su Versito efi lá  punta de 
la lengirv para cada brindis de Cham pagne. Acompañábale el ba- 
ohiller Mostacilla, de los mas elegantes de la capital, hombre que 
se había estrenado y a  con un dram a, ó á  lo menos con un sainete, 
no hay -seauridad en-cste punto: Y 'l'*e siempre que tenía un duré 
en el bolsillo hacía insertar en el Lucero algún soneto á la muerte 
d’e un amigo á quien no conoció cuando estaba en vida, ó á los 
ojos de una dama que jam ás se habían dirigido á  su famosa barba 
de abencerraje,.o en fin á  los dias de alguna persona que lo mis­
mo se cuidaba de él que de los liabitantcs de la luna. Term inará 
este cuadro por el bachiller La-G arra, enjuto, cejijunto y  atezado, 
cuya nariz de papagnilo, en dulces coloquios con su prominente 
barba, manifestaba todo lo enredado ó por mejor decir- enredoso dé 
a« ingenio.y cuya mano larga,.belluda-y desearnadb, convenía tart 
perfectamente con .su apellido: había aprendido la jurisprndencia 
en los antros hediondos de iii ao/c en lo mas abatido dé lácu* 
na: creía sinónimos, enredar y  pleitear, y el' éxito de fodo pleito 
no debía ser, según él, sino la acumulación de costas y la seguri­
dad, de sn pago; pues'consideraba lo demás como fárragd'de Ife- 
jttleros.
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'¡L ’isopv .! gritó denóñaíaniinte el m í Jics. TCon m a‘?ra3on1;B. 

5)iera podido decir las sopas, pues pasaron de diez j  ocho los onor. 
íiies morteros que haciendo funciones de soperas habían cubierto 
la  dÜa*ada mesa. Grande murmullo se lerantó, en todas partes 
ruido de platos r  cucharas; y ¿gusta Vd. de supa de tvríuga?; 
gusta  Vd. ds p u 'ite la si:’aqiii la hap de pan, y  ann creo liaber 
oido ofrecer rabióles, pero suspendo mi juicio por la-nlfura en que 
cstíibainos. Luego que se hubo satisfecho el hambre primera, que 
e a  la m iyor parte no debía ser mucha, porqué estaban oomiendo ó 
bebiendo desde por la m iln u n ; se entablaron coloquios en los’dis­
tintas secciones de lu mesa, habiendo tocado en la  que estaban 
sentados Mariano y sus amigos, entre otros el doctor j ' los dos ba­
chilleres de que se ha hablado antes. No obstante, estas conversa­
ciones particulares eran interrumpidas con frecuencia por Ins bom­
bas que se disparaban, y mas todavía por los disparate? que con 
nombre de improvisiones ocurrían á  los convidados.

— Doctor, dijo el bachiller Mostacilla, ¿no ha de decir Vd, nada 
á este famoso tapa-largad

—H om bre, sería jirofanar el lenguaje de las musas, res- 
^ n d i ó  el regordetilio ductor, emplearle para tan avinagrado mosto!

— Y sobre todo, dijo D. Cipriano, que parece no podía menos 
de tom ar siempre la palabra, jcuando no se ha bebido bustaate... ! 
Sine Bacho fr ig e l etiam Apollo.

—Yo no enciendo mucho el latín cuando estoy comiendo 
y  bebieulo, contestó el doctor Nonsapia; y  si he de decir la ver­
dad, ni aun antes tampoco. ^

— ¡Cóm i! un doctor no saber latín! esclanió D. Cipriano.
—Vd. es forastero, le dijo Seide, y por eso lo cstraña: aquí 

juzgamos que el latín, y menos el -griego, no importan ya dos 
cominos; y  en mi humilde creencia juzgo que tenemos razón. .

—Y bien mirado, añadió Nonsapiu, ¿qué tiene que ver el 
atin con ios diacíoresd se sabe lo que es preciso para lo poquísi­

mo que se necesita, y en cuanto á  lo demás, mis cofrades y yo iw 
njos cuidamos gran cosa de las lenguas muertas.

— Hombre, Vd. rae deja con tanta boca abierta, añadió D. Ci­
priano.

— Pues señor, contestó el bachiller Mostacilla, ¿el tiempo que 
debíamos emplear en ese penoso estudio no vale mas dedicarte á 
Ja composición de un drama, á las dulzuras de la  poesía ó á  algún 
buen artículo de costumbres! No nos caxsemos, toda? esas vetua-
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m  enseRaníSí, to ío  ese furor de metemos eii 1¡\ cabeza quisicosas, 
83 !n  ikavanecido como el humo; en el dia se sabe sin aprender, 
el (jua tiene genio compone, y este método se ha visto que es el 
mejor, pues en un ubiir y  cerrar de ojos nos hemos encontrado con 
millares de genios como racimos de plátanos, y  mejor, como api­
ñadas grosellas cuando la m ata está muy parida.

— A la verdad, qiio no se puede tomar al pié de la letra, res­
pondió D. Cipriano, lo que Vds. me dicen sin duda,por la broma del 
dia. jAdonde iríamos á  .parar con esa opinión? Yo bien veo 
que no á tmlos conviene el estudio de las lenguas muertas, que en 
U’i país donde son tan necesarias las ciencias de aplicación, sería 
m uy conveniente que ocupasen las matemáticas, las ciencias iialu- 
ralcs y Ki mecánica, la parte im portautisim a que redom a la pros­
peridad g en e ra l.. . .

— ¡Matemáticas dijiste! interrumpió do pronto el doctor; me 
quedo dormido en cnanto oigo una demostración de geometría, y  
eso aun cuando so trate de aquello de la liipotciiusa.

~ Y o  no me quedo donuido, añadió el bachiller Mostacilla, 
pero bostezo con el o mas 6, y todas esas lindezas: todo ello podría 
B3r muy útil, pero Arago dice que no es menester engolfarse en las 
matemáticas para empezar ios elementos de lu (isica: Juego no son 
necesarias sus nociones para ninguna otra materia.

— Eso digo yo, esclamó La-G arra que hasta entonces haMa 
estado callado: ¿ó somos bachilleres ó no? qué tenemos que ver con 
el latin, con la hipotenusa ni con todas esas zarandajas? Nuestra 
verdadera ciencia está en seguir la pista de los litigantes, está en­
tre las hojas de ese mal papel que sin embargo cuesta á  cuatro 
reales: luego que un bachiller sabe iiacer que un pleito no finalice 
aunque intervengan doce sentencias definitivas, ya  ha llegado al 
«úmulo de las ciencias. No se me hable del latin n i de ninguna 
de esas coplas de Calainos que no necesitaron aquellos grandes 
hombres .que han elevado el arte de testar los ricos {¡,porqué para 
que han de tomarse este trabajo los pobres?) á tal grado de perfec­
ción, que ya en el dia, ningún hombre de caudal y que no. tenga 
los engorros de hijos fi otros herederos forzosos, necesita romperse 
la  cabeza en otorgar testamento: á  su muerte aparecen cuatro •  
cinco; mientras mas mejor, mayor número de pleitos; cou la gran 
von'-’ja  de que están hcciios no por un enfermo que en momentoj 
lan críticos no tiene hi cabeza para nada, sino por im sujeto que 1» 
entiende.
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C a «sta 9on^ nna voz de aüá arriba que gritó: bomba, bomba 

ál doctor Nnnsapia.
— Nonsapia Labia de llamarse, dijo entre sí D. Cipriano. E »  

tOBces caUnndo todo el mundo, escuchase o! siguiente, ex abruptoi

Sol refulgente del F o ro  
tú de la ciencia fanal, 
de la poesía raudal,
Nonsapia, en el almo con>
cual celeste meteoro
tienes silla principal,
que en una holganza eterna^
pulsando tu lira de oro
te cures de Matías, cuya llam a
y espumosa champaña te proclama.

Al instante un estrepitoso ruido de rasos, gritos y  vivas ostrei 
meció toda la mesa: D. Cipriano y sus amigos, especialmente Ma< 
riano que estaba aturdido y no enteramente ñ n  sus recuerdos de 
Paulita, se levantaron, como hacían  otros muchos, sin que por eso. 
se advirtióse la falta, á respirar un poco; y  huyendo de la respues­
ta  que preparaba el doctor á  la furibunda bomba que no sin rubot 
hemos espetado mas arriba ¿nuestros pobres Actores. SiaembargOv 
Seide que ya  oía desde la calle la. voz del vote repentista detuy«% 
á  la  comparsa, que alcanzó todavía á  escuchar:

Matías—(sin duda, como hemsa visto esta era lagrocia  del ph-v 
mez bombista.^

M atías, del m ism a Anfibio,

(A este nombre, una horrorosa esplosioa de Iionras y aclama,* 
ftlones hizo retemblor todo el pavimento.) E l poeta repitió:

M atías, del mismo Aufibia. 
hoy envidiara el laúd, 
pues pasa mi gratitud 
cualquier otro fuer.a tibio....

^  esto D. Cipriano y los dem¿9 arrollaron nbpobre Seid«, 
que quería continuar oyendo aquellas sandeces: avanzaron ^
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jjer<lió ]a  toz fuñofia( y> atiplada del doctor«á poco mas ^ le  cnmi-
ijaraBi.

— Pero  no vaya V, á  creer,, dijo Seide, Sr. D. Cipriano^que to­
dos los doctores y  bucliiUefcs.».

— Calle, ainiguiio, que me parece V. ahora un ñuto, le in* 
temHnpló este, yo sé lo que hay en el asunto mejor que V.: en­
tre los doctores y los bachilleres se encuentra de todo, sabios y 
necios, buenos y malos, juiciosos y mentecatos, ¿y en qué clase de 
lioLubres no sucede lo iuíshio?

— Y como soa tantos, añadió D. Meliton, sobre todo
de  luS últimos!

—Y de los priuieros* Sr- IX Meliton, dijo Mariano^ desde que 
lie llegado de Eum pir apenas lie encontrado ini liombie á  quien le 
llamen Juan  ó Pedro, siempre es doctor, licenciado, bachiller.... ;^e- 
Ror! me deciu yo  Á m i mismo al piiucipio, ^Hueven como la lan­
gosta?

E n  tan sabrosa plática entretenidos llegaron nuestros pa- 
'ceantes á  la casa del'baile, qtie ya  estaba iluminada toda con gas, 
esto es, con un  espíritu q«e no es gas, y que va pasando de moda 
en la iliibana á  pesar de su poco coate: la noche se Labia dejado 
venir, porqué comiendo y  cbarlaiido se escurre el tiempo que es tm 
primor. Y a sonaban los estrepitosos instrumentos, aturdiendo con 
■su ronco acento diez trombones para cada clarinete, y un requinto 
que se encaram aba hasta el cielo con sus pitidos- agudos y nada 
acordes. H abía mas gente que sala, y  asi no se sabia adonde bai­
lar; no obstante, se apercibía una larga ú la de parejas que se ba­
lanceaban leiitameiite, y á quienes no pennitia  el tropel amonto­
nado jio r todas partes, no digo que bailasen, pero ni que se menea­
ra n  del puesto qtie ocupaban. A pesar de tanta confusión, tuvo la 
suerte Mariano de encona^arse allí con Emilio, el cual había tam­
bién venido acompañando á  unas señoras desde un ingenio de las 

-eercanías.
— Mariano, Mariano, le dijo Emilio, siempre bondadoso y lleno 

de cariño para con él: se apartaron abrazándose bácia los colgadi­
zos, donde había menos bulla. ¡Hola! también te diviertes por aquí 
como buen cubano? le preguntó con efusión.

— No sé respondió nuestro liéroe, si como bueno ó mal cubano, 
pero po r cierto,, que aunque me propuse hacer lo que todos los 
■demás, ya estoy tastidiudo de tanto divertirme, ó á  lo menos de di­
vertirme de esta manera.
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— No íienes que ojfecutar lo que h a jan  todos, porqué' aquí'se in­

curre eu estravagancius y  aun en cosas peores, como on todas par­
tes: mucho ajno yo ám i patria, pero no por eso seguiré siu tino todo 
lo que se practique y mi razón no apruebe, ó- repugne mi conciencia.

— lie  estado en los gallos.
__¡En los gallos! Soy tan  cubano como e! primero y nunca voy.
__H e perdido allí mi dinero, sin saber en que, Emilio mió: hasta

mehe entrampado con un desconocido sin haberlo solicitado y sin sa.- 
ber cuando, ni comprender con que motivo.

—Hiziste elpapelde un m eadero, queriendo representar el de un 
hijo del país: te lian robado ¿y no tienes absolutamente ni un iñsdiul

— F a s un sous-, respondió Mariano riéndose.
—T onta la mitad de lo que traigo, y si necesitas mas, avisa* 

me, le dijo Emilio con la premura generosa de un verdadero amigo.. 
Y o aquí tengo muchas personas ijue me facilitarán cuanto queramos^ 
pero no debemos querer demasiado ¿qué dirían después nuestras la» 
milas? T e  advierto que ahora es peor que en los gallos, ya se está ju ­
gando al monte en muchas mesas, yes mity fácil arruinarse con poco 
que se le resbalen á  uno los piés; vente :il baile, procuraremos valsar, 
y  verás que nuestras paisanitas no tienen que envidiar á ningur 
ñas de otros partes gracia y  belleza.—M ariano había tomado lo 
que le dio su amigo y se dejó conducir; pero.no pudo monos que re­
convenir á este de cómo habían de-valsar en tal confusión.

— Mira, dijo Emilio, aquí no se dan tan rápidas vueltas como 
en los países fríos, estamos sudando sin valsar, ¿conque qué será á 
lá  media docena de aquellos giros aleinancsl lo que se hace es par 
seac á  la dama y iio rendirla como si fuera una suisa.

— ¡Ay! como desearía yo, esclamó Mariano que se dejó arreba­
tar dé sus inveteradas prevenciones, una mazurca ó una galopada.

— ¿Quién quieres que galope aquí con tanto calor; le respondió 
Emilio, sino los caballos? Los racionales bueno es que nos confor­
memos con lo que exige el clima.—E n  baile, en baile, gritó un hom» 
bre de sesenta años, muy encarnado, con un uniforme de milicias y 
una charretera á  la  izquierda, que era el bastonero y que suplican­
do á veces, otras maldiciendo, empujando á algún imprudente de 
medio pelo, requebrando á  las roucbachitas que tropezaba ai paso y..

—Pues señor, buenas noches, con esto basta para la  Cartera,,
— ¡Pero hombre de Dios, sin acabar siquiera la oración!
— Hasta otra vez, que V. se mejore, Sr*. Moro.
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•«s&O.

M 1 T Í . M 1 C 1 0 X ;

¡ ^ b j  de raí, qiic infeliz j  abandonado 
Sumido en el amargo desconsuelo,
Ni un solo instante mi fatal desvelo 
D eja cerrar mí párpado cansado!

Triste suspiro en lágrim as bañado;
D el tormento y  la pena el negro velo 
Mu cubre el alma, y hasta el justo cielo 
Parece que en mi mal se ha conjurado:

¡Ya todo lo perdí...! perdí mi gloria.., 
T u  sonrisa perdí, perdí tus ojos, 
y  el lugar que ocupaba en tu memoria:

Mas yo te adoro.... sí, querida mía:
T e  adoro, aunque no cesen tus enojos, 
y  he de adorarte basta la tumba fria.
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P O ÍT A .

U na nocli3 do abril, cuando la luna 
Su blanco disco aUaba en el oriente 
M as clara y mas hermosa que otro alguna 

Y  las flores mecieran blandamente 
Sus cálices de aromas perfumados
Y  los cisnes bañáranse en la fuente.

Dos vegueros de Cuba enamorados 
E n  prez cantaron de sus ninfas bellas 
Sóbrela  verde hierba recostados.

Al fluir de su numen las centellas 
Q ue llegaran al cielo cristalino 
Pararon en su m archa las estrellas. 

Acordáronse Plácido y Elino,
Y  así al aire lanzaron sus acentos, 
Acompañando el cántico divino 
Melodiosos y  suaves instrumentos.

P L A C ID O .

Los negros ojos de mi F elá  linda 
T a l magia tienen si al m irar sonríen,
Que alma no habrá que su fulgor no rinda 
N i corazón glacial que no estravícn;

Puros inciensos el amor les brinda 
C oa tal que un rayo de su luz le envíen*
Y  les hacen las gracias regia salva 
Como las aves saludando el albo.

E L IN O .

L a  casta frente de mi amada Even» 
E l  de jazm ines cual naciente aurora
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Cuaniio en ftuna de nácar j  ajiucena 
L a noche ahuyenta y  el oriente dora:

Su faz divina dc inocencia llena 
L a  hace del mundo y de mi amor señora. 
Pudiendo dar con su color hermosa, 
B lancor al lirio, púrpura á  la rosa.

PLACinO.

E ntre verdes naranjos los gilguero#- 
Circuidos de blancos azahares 
Trinaban dulces himnos hechiceros, 
Cuando Felá entonando sus cantares 

Hizo mover los altos cocoteros. 
Suspendió la corriente dc Almendaret,
Y  las aves dejaron las canciones 
P o r tomar dc su cántico lecciones.

ELINO.

Cuanta floren botou el cam potien»
Y  áspera, fruta verde y sin dulzura
Y  hoja seca en el árbol se sostiene.
Se abre y  revive y tórnase m adura

Si mi veguera con su tiple viene 
L a  voz al?,ando que le dió natura,
L a  dulce voz que dá  con sii armonía 
Alma á  los prados y  esplendor al día,

Cuando .Felá enn ceño mira airada,. 
Turbado bate el m ar la arena m uda,
L a  pradera de flores salpicada 
E l bravo cierzo con furor desnuda,

y  el sol tras nube densa y dilatada 
Su carro esconde y  su camino dudu:
Pero si luego rie, en el momento
Brilla el sol, calma el mar, serena el viente.
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P L A C ID O .

^Ves, "EHno, la luna cuán luciente 
T ras  rojas nubes perfiladas de oro 
L lena de lu7, el ñire transparente,
R eina del cielo en estrellado coro?

Topacio inmenso brilla en el oriente 
Redando al mundo filiado tesoro:
Pues mustio y triste sil esplendor quedara 
•Al ver de Felá la  divina cara;

E L IN O .

Siendo cándida y  fresca cual la rosa 
Y  suave y  pura la pastora mia,
E s lo menos que tiene, ser hermosa,
L a  virtud santa sus acciones guia:

Prenda tanto mas alta y m/is preciosa 
'Cuanto menos se encuentra en este dia; 
Natural en amor, franca en el trato 
Adoro su'candor y su recato.
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Y  quisiera por eUa estar cantando:
Canta á  tui Felá si to place ahora
Y  déjame loar á  tu pastora»-,

jYo cambiar í  mi Evena? Ni por D iana! ' 
¿Yo, celebrar ni en chanza otra pastora? 
Plácido, amigo, la propuesta es-vana:
Y o sé que Evena la verdad adora....

No quieras dar lugar á que rhañana-- 
T riste suspire la que nunca llora:
¡Plegue á  Dios que Jamás h a ja  querella 
Eutre tu amante y  mi pastora bella!

P L A C ID O . .

U n abrazo, mi Elino, quiero darte 
E n  prueba de mi júbilo y terneza: .
D e mañas me valí: perdona el arte:
Quise ver lo que amabas tu belleza,

Y  en verdad que esa ninfa en adorarto- 
Solo cumplo en pagar tanta fineza;
Pues eres como yo ton fino amante
Y  yo soy como tú  también constante.,

P O E T A .

Seguir quisieran su cantar festivo 
A! son dol tiple acorde los pastores 
H asta que el alba con destello vivo 
Perlas vertiera y despertara amores
Y  al eco de sus voces melodiosas 
Contestaran harpados ruiseñores:
IVfas de repente salen las hermosas 
Zagalas que escuchaban escondidas 
Con sus guirnaldas de fragantes rosas 
Que el aire de la selva eubakamaroDj
Y  de ios dos amantes, candorosas 
L as inspiradas frentes coronaron.
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Tino después el refulgente día 

y  los pastores 7  sus ninfas bellas 
Nada, dijeron, que pasado había.
Solos... de noche... amantes... y  cantores..^ 
Q uien dijera verdad, si hablasen ellas, 
Fueraii la  luna, el alba, las estrellas,
Y  las aves, las p la n ta s /  las flores.

A  SS©a.S55T.^.

r  ‘

H

h  <

^Porqué suspiros exhala 
T u  alma tierna y amorosa, 
L lena de angustia horrorosa. 
E n  callada soledad.

y  vierten tus ojos bellos 
Raudales de amargo llanto, 
Que anublan el dulce encanto 
D e tu angélica beldad!

Amor con cadenas de oro 
P a ra  siempre nos uniera,
Y  con su llama encendiera 
Mi sensible corazón.

E n  él tu imágen celeste 
Con fuego se halla esculpida,
Y  m i borrascosa vida 
Llena en su plácido ardor.

E sa  pena tormentosa 
D el seno virgíneo lanza,
Y  da entrada á  Ja esperanza 
D e un dichoso porvenir.

No mas llorar; te idolatro^ 
T e  adoraré hasta la muerte, 
y  á  despecho de la  suerte 
Seré contigo feliz.
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VARIEDADES.

A D V E B T F IV C IA .

De las ciento 7  una novelas, de los ciento y un autores, coii 
ciento y una viñetas por ciento y uu  distintos escultores; Itcmos 
escoeulo In de Diinios por parecemos la mejor de las publicadas 
liasta aliora en ac|ucHa colección, tíinto por su interés como por su 
esencia eniincntcineute social.

Sin emlmrgo, toiifcsiireínos con aquella franqueza que nos es 
característica, nuestros temores al.publicarla. L a libertad de las 
costumbres francesas pemiite á  sus autores babltu’ de todo, y nin­
guna obram oderna puede traducirse con iMliüdacl, porqué lo que 
no ruliorisa á las francesas, avergüenza á las españolas. ¿Habrá 
mas virtud cutre nosotrosl O nos caerá el refrán de “ atrás de. la 
cruz está el diablo"’! Ello sea por fa s  ó por nefas, cu cuanto á 
nosotros fuere trataremos de no merecer la taclia de corruptores, y  

de tai intento dominados, borraremos sin piedad cuanto sea mal 
sonante, conservando solo una escena que es imposible suprimir. 
E l vicio se vé representado en ella con tanta desnudez é inspir.a 
ta l meiiosjirccio hácia la culpable, sin que iiitigun grémen de se­
ducción pueda introducir en el alma, que imaginamos se nos tole­
re su traiUiccion. Y si por ventura alguno nos lo tiene á  mal, le 
desengañaremos manifestando que entonces b ásta la  lectura de los 
libros santos debiera proscribirse, porqué atacando los vicios los 
nombran. ¡Ojalá que 011 todas las novelas se bablarn de ellos eii 
e l sentido en que lo hace aquí el autor!
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3i®3 !Em3í)§ 11)13 3jA

Voy á. cootar u n a  escena de bandidos nada mas:

Síganme Vdes. en la Calabria Citerior: escalaremos un pico, 
de los Apeninos y tendremos en s a  cima rolviéndonos Lácia el 
medio dia, á la izquierda Cosenza, .á  la derecha San-Lúcido, y 
en frente, 4 unos mil pasos de- distancia escarpando la falda de la 
misma montaña, un camino que alumbran en este momento varias- 
candeladas al rededor de las cuales se agi upan liombres armados: 
estos hombres andan 4 caza de/aconw  con cuya partida se han
tiroteado 4  mas y  mejor; pero habiéndoles cogido la noche, no se 
atreven 4 aventurarse en su. perseguimiento,.y esperan el día para
continuarla batida d é l a  montaña. . . j

Bajemos aliora la  cabeza, y si miramos inmediatamente de- 
fiajó de nosotros; 4 quince'piés de profundidad,- poco m asó menos, 
sdbre esa meseta que está tan  rodeada de -rocas enrojecidas, de ro- 
bies verdes y frondosos, de alcornoques pálidos y achaparrados, 
que es necesario dominar como nosotros en nuestra situación para 
adivinar su existencia; distinguiremos, ^no es ciertol en primer 
lugar, cuatro hombres que se ocupan en los preparativos de la cena 
encendiendo el fuego y desoUando un carnero,, otros cuatro que 
juetran 4 la  morra [•] con tanta rapidez que no se puede seguir el 
movimiento de sus dedos; otros dos que están de guardia, tan in- 
móbiles que cualquiera los tom aría por fragmento^ de roca 4 quienes 
la  casualidad hubiera dado forma humana; una mujer sentada y  
que no se atreve 4 moverse por temor de despertar 4 un nino dor- 
mido en  sus brazos, y en fin, 4 alguna distancia, un bandido que 
echa las últimas paletadas de tierra sobre una sepultura reciente­

mente abierta..
Este bandido es Jácomo: esta mujer su  quenda, y estos hom­

bres que están de guardia, que juegan y preparan la cena, son lo 
que él llama mi banda: en cuanto al que reposa en la tumba, es Hie- 
r-ónimo, segundo del capitán. Tina bala acaba de robarle 4 la horca.

[•] Juego que oonaiste eu presentar con rap id ei A  su p a r l n e r  la  mano con. 
un número tle dedos siempre varia lo abiertos ó eérradoa. P a ra  ganar es nece­

sario adivinar e l  número de dados abiertos.
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T a  qiic conocEmos los hombres y Jas localidades, d¿jeniBe 

liablar.— Cuando Jácom o acabó su fúnebre tarea, dejó escapar de 
sus manos el azadón que le .había servido; so postró sobre aquella 
tierra acabada de remover dor.de sus rodillos se hundieron como en 
la arena. Permaneció así como cerca de uu cuarto de hora inrao> 
ble y  orando, en seguida sacó del seno un corazón de plata colga­
do de su cuello y que sostenía una cinta encarnada: era la imágcB 
de la virgen y del niño Jesús: la besó piadosamente como debe ha­
cerlo un buc.i bandido; y luego, levantándose con lentitud, volvió, 
con la cabeza baja y  los brazos cruzados, á apoyarse contra la 
basa de la roca, cuya cima dominaba la meseta que hemos descrito.

Jácom o hizo este movimiento con tanto silencio y tristeza que 
ninguno le sintió ir hácia el lugar que ocupaba: parece quo esta 
relajación de vigilaucia le pareció contraria á  las leyes de la  disci- 
pbua, porqué después de haber .pasado la vista por los que le ro­
deaban, sus cejas se arrugaron y  su ancha boca se hendió para 
dar paso 4 la mas abominable blasfemia que eu memoria de btm- 
dido baya horrorizado al cíelo:

— Sangue á i Christo!...
Los que descuartizaban el carnero se endereza sobre sus 

rodillas como si hubiesen recibido un garrotazo en les riñones: los 
jugadores se quedaron con las manos en el aire; las centinelas die­
ron una vuelta tan súbita que se encontraron cara á cara la  una 
con la otra: la mujer se estremeció y  el niño echó á llorar.

Jácom o dio una patada.
— M aría, calla ese niño, dijo.
M aría se desabrochó prontamente el corsé escarlata bordado 

de oro, y acercando á  los labios de su hijo el pecho redondo y  tri­
gueño que constituye la  belleza de las romanas, le cubrió con su 
cuerpo y brazos como para protegerle. Til niño tomó el pecho y calló.

Jácomo pareció satisfecho de estas señales de obediencia. Su 
cemblante perdió la espresion severa que le había nublado un ins­
tante, para tomar la de una profunda tristeza: luego, con la  mano, 
hizo seña á  sus hombres de que podían continuar.

—Hemos acabado de jugar, dijeron los unos.
—El carnero está asado, repusieron los otros.
—E stá  bien; cenen entonces, respondió Jácomo.
•—jY 'Vd., enpitan?
~ N o  cenaré.
-'—Ni yo tampoco, dijo la dulce voz de la mujer.
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— ¿Y porqué, María?....
—No tengo liambrc.
Estas últimas palabras fueron prominsiadas en voz tan baja y 

tan tímidamente que el bandido pareció tan conmovido del acento 
que las acompañaba, como su naturaleza se lo podía pennmr: acerco 
su mano atezada á la cabeza de su querida; ella la tomó y la beso.

— Eres una buena mujer, María.
— T e amo, Jácomo.
__Vamos, ten Juicio y ven á cenar.
M aría obedeció, y los dos ss sentaron al rededor de la estera 

de paja sobre la cual estaban servidos las tajadas de carnero que 
los bandidos habían asado ensarlúndolas cu la baqueta de una ca­
rabina, queso de leche de cabras, avellanas, pan y vino.

Jácom o sacó de la  vaina de su panal un tenedor y un cucln- 
Jlo de plata que dió á M aría: en cuanto á  él, no tomó sino una taza 
de agua pura, porqué el temor de que le eiivcnennran los paisanos, 
que eran los únicos que podían proveerle de vino, había largo 
tiempo que le forzaba á  renunciar esta bebida.

Cada uno entonces puso manos á I t^ b n i á  excepción de las 
dos centinolns, que de tiempo en tiempo ^ v í a n  la cabeza y lanza­
ban una mirada espresiva á las provisiones, que desaparecían con 
rapidez espantosa; estos movimientos de inquietud se repetían m.os 
á  menudo y coa mas violencia á  medida que la comida se prolon­
gaba, tanto que al fui parecían mas bien estar encargados de velar 
la  cena de sus camaradas que el b 'wac de sus enemigos.

Durante este tiempo, Jácomo continuaba triste, y se veía que 
su corazón estaba lleno de recuerdos: de repente pareció no poder 
resistir m.is, se pasó la mano por la frente, arrojó im suspiro y dijo:

— Es necesario, que les cuente una historia, camaradas. Pueden 
Vds venir, añadió dirigiéndose á las centinelas: no se atreverán 4 
acosarnos aquí á  estn hora, yadem ás aun nos creen vivos á los do.=.

■ L as centinelas no se hicieron repetir dos veces elconvite y .“u 
cooperación comunicó nueva actividud d  la  cenn que principiaba

á  desmayar. ^
— j^Quieres que tome el lagar de ellos? dijo M ana.
__Gracias, no vale la pena.
M aría deslizó tímidamente su mano eu la  de Jácomo. Eos 

n,u'> b-ibiati peabado de cenar, se acomodaron en las posiciones 
nuem iis 'lescu  idr.xbau p ir.i escuchar l.i narración; los que cena- 
¿ n  s ’ puiierondcldute la mayor c;uui..k'.l.d-J provisiones que Ics:
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fné pesióle, á lili i5e no ici.cr iiiula f|UC pidir, y  naaiTos c m ; a iftr- 
(Ui'nm á la r.arrncioii con aquel íiíI u l s  que u.u.aii i.u gonerai-íii- 
una hisloria lodos los hombres da vida- crrnntc.

—E r a r a  1809: los fraiKCScs se liabían apederadf) de rvúpp- 
les, y puesto dIH un rey. Ese rey, íi su tiiruo, quiso torear la Cala­
bria: / ’er Hueco! quitar la montaría á los nioutariescs! no era coia 
ciertamente fácil, sobre todo pam  paganos: n uclias biiad.as la de­
fendían como nosotros la defendemos aun, porqué la montana es 
nuestra, y lialfiaii puesto á-precio de cabeza deioscefes de aquellas 
partidos, como han puesto la mía: la cahcaa de Cfínrii-ciitre clrai-, 
valia il.ílOl) ducados napolitanos.

L’na noche, á cuya prima se habían oído algunos fc ila z e s , 
como so han podido oír esta tarde, dos jóvenes piisioics que guar­
daban su rebaño eii la  inontitüa de Tercias,, cenaban junto á laia 
candelada que había encendido mas l ien para nk jer ios- lobos, 
que pniTi calentarse. Eran dos henaosos muchachos, dos verdade­
ros caliibrcscs, ir.odio desnudos y teniemk) por único vestido una 
piel do cai ucro r.l retledor de la cintura, sandalias en lospiés y por 
adorno una cinta p a r^ o lg -ir  de su cuello la iiuágeii del niño 
Josu-!. Tenían  la niisina edad poco mas ó rotuos: ni d  uno ni el 
Otro conocían á su padre, pues los habían encentrado espucstes 
con solo tres (lias de distuiicia, el uiio en Tarenío, el otro cu Ecg- 
gio, lo que al íh o iu ís  probaba que no ertm de la m itm a familia. 
Algunos |)aisa:i()s de T a rd a  los habían reco g id o ,y  generalmente 
los llamaban los hijos de la Madoua [*] .coirió liaiiian allí á  los 
«spósitos; en cuanto á sus nemures de bautlano, ci'aii (. henibitto 
y  Cckstiiii.

E>tns niños se amabiui porqué su desamparo, era igual y los 
que los habían recogido no les ocultaban, qua por.- caridad y con 
tsperon/.ado g.vnar el paraíso, habían.hecho aquella luv n a  acción. 
Así supieron que ningún la/.o ios unía á la tierra yacam arou  mas.

Estaban pues, como acallo de  decir; guardando sus rebaños 
en lu iiunitaña, comiendo mismo pedazo de. pan, b e  icndoen la 
niiaiiui taza, contando las estrellas cicl ende, iud'.kret-Us y  dieho- 
&OS, como ,si lii tierra de los ricos fuese la suya. '

De repente.oyeron un mielo á sus espaldn.s y se ic.ivtcror.t ,ui»i 
hoiiitre en pié y apoyado sobre su carabina los.uaiaLc con«er.

; • ]  i cblia
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S í, por Jesu i, era un hombre; y  hasta su Testidura indicaba 
8u profesión. T en ia  un largo sombrero catabrés toJu entrelazado 
de cintas blancas y  encarnadas, con el cintillo de terciopelo negro 
y  la  hebilla de oro. Sus cabellos trenzados, colg.alran por sus me­
jillas, grandes aretes, el cuello descubierto, un chaleco con botones 
de hilo de plata como solo en Ñapóles se tejen, una chaqueta, en 
cuyos ojales se ataban jK>r una punta dos pañuelos de seda ca r­
mesí que se perdían en la fdtriqu.^ru; su fiel padrancina [•] llena 
de cartuchos y abrochada con una chapa de plata; pantalón de 
terciopelo azul y  medias sostenidas por tiritas de cuero que se ase­
guraban en las sandalias, anillos en todos los dedos, relojes en 
todas las faltriqueras, dos pistolas y un cuchillo de caza en la 
cintura.

Los dos muchachos se lanzaron por debajo de sus poblados 
cejas una mirada rápida como el relámpago; el bandido la  apercibió.

— i,Vds. me conocen! dijo.
No respondieron los muchachos.
— Poco importa, en rerdad, que me conozcan ó no: los hom. 

bres de lu montaña son hermanos y deben contar los unos con los 
otros: así yo cuento con Vds. Desde ayer me persiguen como á 
una bestia feroz. Tengo hambre y sed.

—H e aquí pan y agua, dijeron los muchachos.
E l bandido se sentó, apoyó la carabina en su muslo, armó 

«US dos pistolas en la cintura y puso manos á  la obra.
Asi que hubo concluido, se levantó.
—¿Cual es el nombre de esa aldea donde se percibe una luz? 

dijo á  los muchachos estendiendo la  mano hácia el punto mas som­
brío  del horizonte.

Los muchachos fijaron por algunos segundos su vista pene­
trante en el sitio indicado, le aislaron poniéndose la  mano sobre 
los ojos, y luego se echaron á  reir, porqué pensaron que el bandido 
se burlaba de ellos. Nada veían.

Se volvieron para decírselo: el bandido había desaparecido. 
Entonces comprendieron que había empleado aquel ardid para 
qua ellos no pudiesen ver de que lado se retiraba.

Los dos muchachos se volvieron á  sentar y  así que pasaros 
jalgun rato en silencio, se miraron al mismo tiempo.

— ¿Le has reconocido? dijo el uno.

¿*] Cinturón de cuero.
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— Sfí; rcípondiú el otro.
Estas pocas palabras fueron pronunciadas.en.voz baja y  «»• 

mo si temblasen de ser oídos.
— Tem ía que le vendiéramos..
—Y se ha ido sin decirnos nada.
—No debe estar lejos.
—No, estaba muy cansado.
— Y a yo lo encontraría, á pesar de todas sus precauciones, 

■Kqiiisieni.
—Y’yo-también.
No dijeron mas, pero se lovantaron.y  partieron, po r distinto* 

lados de la mwitafmr como do» lel»eles siguiendo el rastro.
Al cabo de un cuarto de hora Cherubino.había, vuelto junto á 

la  candelada; cinco minutos después Celestini se sentaba á. su lado. 
— ¿Y bienl 
—¿Y bient 
—L e hallé.
— Yo también.
— Detrás de un matojo de laurcirrosa.
— E n la  hendidura de una roca.
— (̂1 ‘té liabia á su derecha!
— Un aloes en flor. ¿Y que tenia en sus manos!
— Dos pistolas preparadas.
— Eso es.
— ¿,Y dormía?
— Como si todos los ángeles velaran sobre éL 
— ¡Tres mil ducados! son tanto como Jas estrellas del cielo! 
— Cada ducado vale diez carlms y  nosoli'os ganamos un car- 

lin al mes. Aunque viviéramos tanto como el viejo Giuseppo no- 
ganaríamos tres mil ducados en toda nuestra vida.

Los dos muchachos se callaron durante algunos minutos. Che- 
(ubino fué el primero que rompió el silencio.

— Es difícil matar un hombre, dijo.
—N  >, respondió Celestini, el liombre es como el carnero: tie* 

&e una vena en el pescuezo; os necesario cortarla: ah í está todo.
— ¿lias observado á Césaris?
— T en ía  el cuello desnudo ¿no es verdad!
— No sería difícil.... el....
— No, con tal que el cucliillo corte bien.
Los dos muchachos reconocieron cop la mano cl-fllade la hpjf
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— iQ ni6n lo lierirá por cuenta do los dos? dijo Clierubino.
Celestíni cogió algunas pie Jrecitas y lo presentó su mano cer­

rada.
— ¿Parea 6 nones?
— Pares.
— Son nones, á t í  te toca.
Chsrubino partió sin decir una palabra; Celestini le vio ale­

jarse en la dirección eu que sabía estaba acostado Césaris, y a»i 
que le perdió do vista se divirtió en lan-zar una tras otra en la ho­
guera moribunda, las picdrecilas que había cogido.

Al cabo de diez minutos vió volver ¿  Cherubino.
— ¿Y bien? le dijo.
—No me he atrevido.
— ¿Porqué?
— Dormía con los ojos abiertos y me parecía que me miraba.
—Vamos juntos.
Partieron á  la carrera, mas pronto aflojaron el paso: poco des­

pués caminaron en puntillas, en fin se acostaron boca abajo y se 
arrastraron como serpientes; luego llegaron al matojo de laurel— 
Tosa, y como serpientes tambieu levantaron la cabeza, se introdu­
jeron  por entre las ramas, y apercibieron al bandido durmiendo en 
la  misaja situación en que le habían dejado.

Entonces uno se deslizó á  su derecha y  otro á su izquierda, 
bajo la bóveda que b s  cubrí i. Así qns llegaron junto á  él, con el 
cujbillo  entre los dientes, los dos se levantaron sobra una rodilla. 
E l hundido parecía despierto, sus ojos estaban abiertos, y solo la 
pupila i)ermanccía inmeble.

Cslestini tiíío uaa señal con la mano á  Ciisrubino para que 
siguiese todos sus movimientos: el bandido antes de dormirse había 
apovado su carabina contra la roca y envualto I:i llave con uno de 
sus p iñu eb s de S3:b . C jlestini desató suavemente el pañuelo, le. 
cstendió encima de la cabeza de Césaris, y viendo que Cherubino 
estaba listo, le bajó de reponte.— ¡Ya!

Cherubino se lanzó como un tigre sobre el cuello del bandido, 
este dio un grito terrible, se puso en pié, y sangriento, dió varias 
vueltas sobre sí mismo la cabaza caída hacia atrás: disparó á  la 
casualidad las dos pistolas y cayó muo'to.

Los dos muchachos habían pcruinuecido acostados boca aba» 
jo , y éin resollar-

. ..t
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Cuandtt vieron qne el bandido no se movía mas, se levanta- 

. Ton y se le acercaron: la cnbeza no se sostenía ya sino por la eo- 
himnn vertebral; acabaron de separarla del cuerpo, la  envolvieron 
«n el pañuelo de seda y  después de haber convenido en llevarla 
cada uno á  su tumo, partieron para Nápoles.

Caminaron todo la noche por la montaña, orientándose con 
«1 m ar que veían relucir á  su izquierda. Al amanecer descubrie­
ron á  Castro-Villary; poro no 8C atrevieron á  atravesar la ciudad 
por temor do que la  sangre denunciase la carga que llevaban y 
que algún bandido de ¡a partida de Césaris no veugase en ellos la 
muerte de su gefe.

S in embargo, como el hambre les acosaba, uno de ellos re­
solvió ir á  buscar pan á una ¡losada, mientras que el otro le es­
peraría en la montaña; mas apenas hubo dado algunos pasos, vol­
vió atrás. ,

— },Y dinerol dijo.
Llevaban una cabeza que valía tres mil ducados y  ni el uno 

ni el otro tenían un bajocco pai-a comprar pan.
E l que llevaba la cabeza desaló el pañuelo, tomó uno de los 

aretes de Césaris y le entregó á  su camarada. Media hora después 
el mensajero estaba de vuelta con provisiones.

Comieron y se volvieron á  poner en marcha.
P o r la  tarde llegaron á una pequeña aldea llam ada Altavilla.
L a  posada estaba llena de cocheros que habían conducido 

viandantes á Pestum, de boteros que habían remontadoel Sile y de 
laxzaroni á  quienes era indiferente vivir allí ó en otra parte.

Los dos muchachos se instalaron en un rincón que encontra­
ron desocupado, pusieron la cabeza de Césaris entre los dos, ce­
naron como nunca, durmieron á  turno, pagaron con el segundo 
arete y se pusieron de nuevo en marcha un poco antes de amanecer.

A eso de las nueve de la  mañana divisaron una gran ciudad 
en el fondo de un golfo, y preguntaron como se llamaba. Les res­
pondieron que Nápoles.

No temendo ya  que temer á  los compañeros de Césaris, cami­
naron en derechura á la  ciudad. Llegados al puente de la Magda­
lena se acercaron al centinela francés y le preguntaron en calabrés 
4  quien debían dirigirse para que les pagaran la suma prometida 
4  los que trajesen la  cabeza de Césaris.

L a  centinela los escuchó gravemente hasta el fin: luego refle- 
jáonó un  rato, se retorció el bigote y so dijo 4 sí mismo: 0
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¡Cosa estraordinaria! Estos mequetrefes no son mas gran­

des que mi cartuchera, y ya hablan itaUano! E stá  bien, amiiruito- 
«gan adelante. ’ ’

Los muchachos que á  su turno no le comprendían, repitieron 
su pregunta.

— Parece que les urge! dijo la  centinela, y llamó al sargento.
E l sargento que chapurreaba algunas palabi as italianas, me- 

^ 0  compreadió la pregunta y adirinó que el pañuelo ensangrenta, 
o q u e  llevaba Celestíni contenía una cabeza, y  llamó al oficia!.

E l oficial dio á  los muchachos dos hombres de escolta que los 
condujeron al palacio real adonde estaba el ministro do la policía.

Los soldados dijeron que llevaban la  cabeza de Césaris y to­
das las puertas se abrieron á su llegada.

E l ministro quiso ver á los valientes que habían libertado la 
Calabria de su azote, é hicieron entrar en su gavinete á  Cherubino 
y  Celestíni.

Consideró largo tiempo á  estos dos hermosos mucbacho.”, de 
semblante ingenuo, de vestido pintoresco y de aire grave: les pre­
guntó en italiano como lo habían conseguido, y  ellos le contaron 
su acción como si fuese la  cosa mas sencilla del mundo. Exigió 
la prueba de Jo que decían, y Celestial se hincó sobre una rodilla^ 
desató el pañuelo, tomó la  cabeza por los cabellos y la puso tran­
quilamente sobre el bufete del ministro.

No había mas respuesta á esto, que pagar la  cantidad ofrecida.
Siu embargo, su Excelencia viéndolos tan jóvenes. Ies propuso 

hacerlos entrar ei) una^«nsíon ó en un ri'giniiento, añadiendo que 
el gobierno francés necesitaba jóvenes valientes y determinados.

Respondieron que ellos no tenían nada que ver con las nece­
sidades del gobierno francés, que eran leales calabrescs, sin saber ^ 
leer n i escribir, cosa que ciertamente no contaban aprender nunca» 
que en cuanto á  lo dcl regimiento, la vida independiente á  que es­
taban acostumbrados los había preparado mal á la  disciplii.a mi­
litar, y  temerían hallarse poco aptos para las maniobras y el ejer­
cicio; pero que, coa respecto á  los tres mil ducados, estaban pron­
tos á  tomarlos.

E l ministro Ies dió un pedazo de papel del tamaño de dos de­
dos, llamó á un ugicr y  le mandó que los condujese á  la caja.

El cajero contó la  suma: los dos muchachos tendieron el pa­
ñuelo de seda aun sungriento, le anudaron por las ciairo  esqui­
nas sobre los tres mil ducado», salieron por una puerta que daba
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i  la plaza ác San Francesco Nuuvo y se encontraron al fin de la 
gran calle d.' Toledo.Estaesel palacio del puefilo. Vieron á  lo largo 
de las casas una multitud de lazzaroni que acostados al sol sorbían 
deliciosamente con sus labios atesados el macaroni contenido en 
sus escudillas de barro. E sta Tista les dió apetito: fueron á un 
puesto ycompraron una escudilla llena de macaroni; dieron undu* 
cido y les deyolvieron nueve carlina, nueve granos y dos calli. [•] 
Con el vuelto tenían para vivir mes y medio del mismo modo.

Fueron á  sentarse en las gradas del palacio JIfaddaloni é hi­
cieron una comida de cuya suntuosidad no tenían ninguna idea.

E n  la calle de Toledo se duerme, se come ó se juega. Aun 
no tenían ganas de dormir; habían comido: se mezclaron í  un  
grupo de lazzaroni que jugaban á  la morra.

AI cabo de cinco horas habían perdido tres calli.
Perdiendo tres calli por dia, hubieran podido jugar durante la 

tercera parte de la eternidad poco mas 6 menos.
Afortunadamente supieron aquella misma noche que existían 

en Píápoles casas donde se podía gastar un ducado en la comida 
y perder millares de calli en una hora.

Como querían cenar, se hicieron conducir á  una de esas ca ­
sas: era una mesa redonda.

E l posadero consideró sus trajes y se echó á reir: enseñáronle 
su dinero y los saludó hasta la tierra, diciéndoles que les servirían 
en su cuarto mientras sus Excelencias se hicieran vestidos decen­
tes que les permitieran comer con los demás.—Clierubino y Ce- 
lestini se miraron: no entendían muy bien lo que el posadero 
quería decir con sus vestidos decentes. Hallaban su traje de 
muy buen gusto. E n  efecto, se componía, como he dicho, de 
una hermosa piel de carnero plegada al rededor de la cin­
tura , y buenas sandalias bien asegurados i  los piés: todo el 
resto del cuerpo estaba desnudo, y eso les parecía mas có­
modo y menos caliente. No obstante, se resignaron cuando se les 
esplicó que era necesario tener un vestido completo para gozar 
del derecho de gastar un ducado en la comida y perder millares 
de colli en una hora.

Mientras que ponían la mesa, un sastre entró en el cuarto y 
les preguntó que especie de vestidos querían. Respondieron que 
puesto que absolutamente era necesario que tuviesen vestidos, que-

[*] Un ducado vale 10 carlinei; un carlín 10 granos j  nn grano doce ea'U.
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rían  cada úoo en traje caJabrés aemejaiitc al que los jÓTcnes ricos 
*© ponían los d o m in as  en Cosenza j  Taveiito.

E l sastre hizo seña de que era bastante y añadió que sus Exce­
lencias tendrían lo que deseaban eü dia signiente por la  mañana.

Sus Excelencias cenaron y  encontraron que los ravioli y el 
tambajone eran mucho mejor que el macaroni^ que el laccryma- 
christi era preferible al agua pura y  que el pan de harina se tra­
gaba con mas suavidad que Im  galletas de cebada.

Cuando acabaron, preguntaron al mozo si Ies era permitido 
acostarse ea  el suelo: el mozo les enseñó dos comas:, las habían, 
tomado por capillas.

Celestini, que decididameníe era el cajero, encerró el pañuelo 
y  los ducados en una especie de escribanía,.tomó la  llavey la col­
gó á  la cinta que llevaba en el cuello.

Luego se encomendaron á  la virgen, besaron sus escapularios 
y  se acostaron cada uno en una cama donde podían acomodarse 
cinco personas, y durmieron hasta el dia.

E l sastre cumplió su palabra, y  ese dia, como tenían ya su 
vestido completo, pudieron comer en mesa redonda y  entrar en la 
sala de juego. Perdieron ciento veinte ducados.

U n mozo de la posada les propuso, para consolarlos, condu­
cirlos por la noche á  una casa adonde se divertirían aun mas..

Cuando llegó la  hora, se llenaron los bolsillos de ducados y 
siguieron al mozo. No volvieron á  la posada sino al dia siguiente, 
muriéndose de hambre y con los bolsillos vacíos.

E ra  una buena vida: habían conservado muy bien en su me­
moria la dirección de la  casa adonde se pasaba la  noche, y  tanto 
les gustaba como la mesa y  el Juego. Volvieron pues la noche si­
guiente.

Así vivieron quince dias, lo que \oa formó considerablemente.
Una noche se presentaron como de costumbre á  la puerta de 

la  casa: estaba cerrada por orden superior: no sé que asesinato 
hablan cometido allí..

Viéron un gran gentío que seguía cierta dirección, y fueron 
tras él.

Algunos minutos después se encontraban cerca de la Villa 
Reale  en el magnífico paseo de la Chiaja: aun no le conocían.

L a Chiaja es, á las diez de la noche, el punto de reunión del 
señorío: Nápoles vá  i  respirar allí la brisa del golfo cargada de 
los perfumes de los naranjos de Soreute y los jazmines del Parni-
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- a a e  te diviertas, le dijo Celestini. j  se echó sobre su cerne. 
Cherubino puso los quinientos ducados en su faltriquera, eza- 

su p u ña leaba  con facilidad.de la vaina y  esperó al ru-

AI cabo de un cuarto de hora estaba allí.
— Está. libre esta noche, le dijo.
—Pues bien! partamos.

L a condesa vivía en el barrio de la Chiaja; el rufián cami­
naba por delante: Cherubmo le seguía cantando:

Che bella cosa é de moriré ucciso 
Innanzi 4 la  porta de la innamorata 
L  anima se ne saglie in paradiso,
E  lo cuorpo lo chiegne la seasata! [•]

Llegaron á  una puerta donde una mujer los esperaba.
Ezccienc.a, dijo el ruñan, cien ducados son para mí r  los

r s o r C d ^ 'r  -
Cherubiiio le entregó cien ducados y  siguió 4 la mujer.

ra  « M ^ «Je escale
cerm d y  entre cada 14mpara bra-
cerillos de bronce que exhalaban perfumes.

alojarse un rey  con toda
i r c T r ’ ^  galería cerrada por un tabique.

c e r r ^ Í r ^ r é r ^ ” '* ^  7  la  volvió á

—jEres tú , Gidsa! dijo una voz de mujer
Cherubino miró del lado de donde venía la  voz y  reconoció 4

8of4 forrado de bombasí y  jugando con un rizo de sus largos ca- 

S r  “ Hla es-

~ N m  no es Gidsa. soy yo; respondió Cherubmo.

V  n i  u espresion mas dulce aun.
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L a condesa se leyantó un instante sobre el codo y le conside- 

fó admirada.
—¿Vd. viene por su amol dijo ello.
—Vengo por mí, signora.
—No comprendo.
—¡Y bien! voy á  dárselo á  entender. Vi hoy á  Vd. en la 

Chiaja tomando helados, y dije viéndola: F tr  Boceo, qué hermo­
sa es! . . .

L a condesa se sonrió.
— Entonces un hombre se acercó á  m i y me dijo: “ ¡^Ama Vd. 

á esa mujer que encuentra bellal Y o se la doy por quinientos duca­
dos.”  Volví á casa y lomé esa cantidad; á  la puerta de Vd. me pi­
dió cien ducados para él y se los di; en cuanto á  los cuatrocientos 
restantes, me dijo los pusiera en este vaso de alabastro: ahí están.

Cherubino echó tres ó cuatro puñados de dinero en el vaso 
que demasiado lleno se derramó en la chimenea.

—¡Qué horror! qué ese Maffeo..!  dijo la  condesa, ¡qué modo 
de hacerlas cosas!

__Yo no sé lo que es Maffeo, respondió el muchacho; y  ño
estoy muy al corriente del modo con que se hacen las cosos. Solc- 
mente sé que me la han  prometido á  Vd., y que esto fué mediante 
una cantidad; sé también que he pagado esa suma y que por con­
siguiente mo pertenece Vd.

Diciendo esto, Cherubino dió un paso hácta el sofá.
—Deténgase, ó llamo, dijo la  condesa, y  le hago echar fuera 

por mis criados.
Cherubino se mordió los labios y llevó la  mano á su puñal.
—Escuche Vd., signora, le dijo con frialdad. C u ^ d o  Vd. me 

oyó entrar, creyó ver i  algún tierno abad de familia, ó algún rico 
viajero francés y d ijopara sí: Sacaré buen partido. No es m  uno ni 
otro, signara,' es un calabrés, y no del llano sino de la montana, 
un  niño, si quiere, pero un niño que ha  traído de Tarcia á Ñ ipó­
les la  cabeza de un bandido en un pañuelo, ¡y la cabeza de qué 
bandido! de Césaris! Este oro, vé Vd., es todo lo que queda del 
precio de aquella cabeza: los 2.500 ducados restantes lian desapa­
recido en el juego, se. han abogado en el vino, se han perdido en 
las mujeres. Con osos quinientos duendos hubiera podido tener 
aun diez noches do mujeres, vino y juego; no lo quise: la he qtic-- 
lido á Vd. y V<1. será inia.

—Muerta, si puede ser.
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—Vira.
— Nunca-
L a condaaa eatendió el brazo para tomar elcordonde la  cam­

panilla. Cherubino no dio sino un salto de la  chimenea al sofá.
L a  condesa dio un grito y se desmayó: Cherubino le había 

clarado con su puñal la mano contra la pared seis pulgadas debajo 
de la cam panilla...................... .................... ....................................

■

t i

Dos horas despuSs Cherubino rolvió á  ia posada de Venecia; 
sacudió á  Celestini qu3 dormía como un hicnar ¡nturalo: este sa 
.sentó en la  cama, se frotó los ojos y  le miró.

— ¿Qué sangre es esal le dijo.
—Nada.
— ¿Y la  condesa?
— Mujer divina........
— ¿Porqué diablos me despiertas entonces?
— Porqué no nos queda ni un calli y  es necesario partir.
Celestini se levantó. Los dos muchachos salieron de la  posa­

da como acostumbraban hacerlo y no pensaron en detenerlos.
A  la una de la  madrugada habían pasado el puente de ia  

Magdalena; á  las cinco estaban en la  montaña.
Entonces se pararon.
— ¿Qué vamos á hacer? dijo Celestini.
—^No sé nada. ¿Eres de opinión de volver al aprisco?
~ N o n jp tT  Jesús!
—Pues bien! hagámonos bandidos.
Los dos muchachos se dieron la 'm ano y  se juraron ayuda y 

amistad eterna. Cumplieron religiosamente su promesa, porqué 
desde aquel día no se han separado.

— “Meequivoco, dijo Jácom o interrumpiéndose y  dirigiéndola 
v ista h ác ia  la tumba de Hierónimo, ¡hace una hora que se han 
-^parodol”
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